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la primera impresion de asombro causada 
0K) en el mundo por la gravísima Encíclica Hn- 
manmi genus de Su Santidad contra la Masone- 
ría, que couocen todos nuestros lectores, sucedia 
en todo él ardoroso y enccndido debate sobre los 
puntos principales de este documento, el más 
trasccndcntal quizás de cuantos en el presente 
siglo se lian dirigido á los católicos desde la su- 
prema Cátedra dei Vaticano. No es tal docnmento 
de los quepueden más ó menos ser ahogados por 
la secta ó con la confusion de los dicterios y ba- 
ladronadas, ó con la miserable conspiracion dei 
silencio. No, esta yoz soberana se impuso desde 
lueg'o á todos los acontecimientos dei dia, porque 
ella es aúu hoy el mayor y más solemue acon- 
tecimiento: sobrepujó todos los clamores de la 
prensa y dei club, porque era demasiado alto su 
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orígen y demasiado poderoso su ascendiente mo¬ 
ral para que nada ni nadie lograse dominaria. 
Aim hoy tionen que hablar y cscribir de eso, 
quieran no quieran, todos los que tengan lengua 
para hablar y pluma para escribir : buenos y 
maios, católicos y racionalistas. Porque la Encí¬ 
clica halló cn todas partes eco adverso ó favora- 
ble, de todas partes se la está aúu recibiendo con 
absoluta sumision ó con descarada rebeldia, cn 
ninguna con desden ó indiferencia. 

De eso liemos de hablar, pues, tambien nos- 
otros; que pues tenemos, y á mucha honra, un 
puesto, aunquc humilde, cn el moderno comba¬ 
te, no podemos, ní debemos, ni sabríamos re- 
huirlo en la presente ocasion. 

El priraer efecto, decíamos, que produjo en 
el mundo la palabra pontifícia, fuó admiracion, 
asombro, liondo estupor. ^Cómo? se decian no 
pocos; gá eso se atreve aúu el Pontificado? Puesto 
el pió en el estribo, como tal vez podria decir- 
sc, para escapar fugitivo de Itoma el oprimido 
Pastor, gosa así encararse tan rcsueltamcntc 
con los poderes dei dia, todos, con rara exccp- 
cion, comprendidos en los anatemas que lanza 
contra la secta masónica? gNo espera algo de In¬ 
glaterra y de Prusia? gCómo lanza, pues, ese 
guante atrevido á los masones coro nados de Pru¬ 
sia é Inglaterra? dicen se bailará luego en 
el caso de pedir â cualquiera de ellos un asilo 
donde mantenor un último resto de independên¬ 
cia? £ Como, pues, se cierra todas esas puertas 
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con esa inoportuna declaracion de guerra á todo 
el mundo oficial? 

Real mente hay que confcsar que â mucho se 
expuso el Papa con esc sonoro bofeton aplicado 
por su suprema autoridad á las mejillas dc todos 
los democráticos ó aristocráticos revolucionários 
de los tiempos presentes. £À. mucho se expone? 
luego á mucho se atro ve. mucho se atreve? 
luego para mucho se siente aiin cou brios ese, 
segun dicen, agonizante poder. Es que respira 
fuerte, muy fuerte, amigos mios, y da que hacer 
aúü á los vivos más vivos ese moribundo que 
nunca acaba dc morir. Ved lo que pasa hoy, 
Para mostrar al mundo que para nada cuenta cou 
él para su auxilio, y que nada teme de él en su 
dano, quema, por decirlo así, sus naves ese in¬ 
signe caudillo de las armas espirituales, y nuevo 
Hernan Cortês, aborda impávido las escabrosas 
costas de la Revolucion; métese á la ofensiva, á 
sangre y fuego, en lo más adentro de sus fortifi¬ 
cados baluartes; busca cuerpo á cuerpo al mons- 
truo para herirle en el centro dei corazon. Y 1c 
ha herido fvive Dios! con certera estocada, y 
aqui la tenemos á lafiera revolviéndose en deses¬ 
peradas convulsiones, chorreando inmunda san¬ 
gre, anunciando con horrendo bramido el furor 
de su iniciada derrota. 

Eso por lo que mira â la Revolucion fiera. Mas 
para nosotros es de indudable certeza que la peou 
y definitiva herida mortal quien más dirccta- 
mente la recibió con la Encíclica es la Revolucion 
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mansa, 6 soa cl llamado catolicismo liberal. El 
Syllalns fué su sentencia de muerte, La Encíclica 
Rmianim gemes es su ejecucion y su enticrro. 

Andaban predicando á todas horas csos seüo- 
res revolucionários á medias, que son los peores 
de todos por lo mismo que no lo quieren parecer, 
que and aba extraviada la sauísima estrategia do 
los más firmes católicos on provocar contra cl 
enemigo de hoy los rudos combates que todos 
sabemos. Por miedo á no sabemos qué coníiictos 
de cada dia, querian que nada 6 muy poco sc 
hablase de esas cosas, y siempre por lo menos 
en estilo que pudiese [raro empeno! vencer al 
enemigo sin irritarle ó siquiera mortificarle; 
que se combatiesen enhorabuena las sectas de 
otros tiempos, pero nunca, eso no, la secta de hoy, 
como si en nuestros combates los católicos debié- 
semos atenernos íi aquello de á movo muerlo gr cm 
lanzaâa , que es ciertamente muy pacífico modo 
de combatir y que cnesta pocos disgustos; que 
por fin se guardase en todo la ley, no de la opor- 
tunidad, que esa cs gran ley, sino la dei oportu¬ 
nismo, que es su falsificacion y vil parodia. Y hé 
aqui que en medio de todo eso truena súbito des¬ 
de su Sinai la voz dei Papa; sanciona con esta 
Encíclica, que será en adelante la expresion más 
completa dei Decálogo autirevolucionario, toda 
la Propaganda que durante los últimos aúos han 
venido sosteniendo con tan dolorosos sinsabores 
los adalides más firmes de la intransigência ca¬ 
tólica; provoca contra toda apariencia de oportu- 
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nidad, es decir, contra toda ley de oportunismo, 
la cuestion más candente de todas, en el momen¬ 
to más crítico de todos, contra las personas y co¬ 
sas más autorizadas; dejando resuelta y sentada 
una vez más una verdad hoy por muchos desco- 
nocida, á pesar de ser de simple buen sentido; 
esto es, la de que nunca es mejor tiempo de com- 
batir que cuando hay enemigos que presenten 6 
acepten el combate. 

La Encíclica Humanxm genus con solo decir : 
«Aqui estoy,» logró, pues, dos grandes victorias 
para la buena causa de la verdad. A la Revolucion 
íiera le dió la medida de su valor y de su fuerza. 
À la Revolucion mansa una vez más la desmintió 
y desenmascaró. Y á todos los católicos nos ha 
dado con esto á la vez un gran consuelo y una 
gran leccion. El consuelo de saber que combatía¬ 
mos bien, muy bien, cuando hablábamos tiempo 
há como habla hoy el Papa: la leccion de que pro- 
sigamos combatiendo desde hoy más con nuevo 
entusiasmo y valor, y siempre de esta manera. 

Vamos en este opúsculo á escribir un sencillo 
comentário popular á este gravísimo documento 
dei Soberano Pontífice. Conocer al enemigo es 
tener ya muchísimo adelantado para vencerle. 
Demos, pues, á conocer al mundo de hoy, enga¬ 
nado quizá 'más que perverso, las doctrioas de 
esa secta infernal cuya organizacion material cs 
lo de menos, pero cuya propaganda continua en 
el órden de las doctrinas es segurameute su pe- 
ligro mayor. 
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Con esto creemos sencillamente eumplir un 
dcber. Estimen tambien nuestros lectores como 
deber suyo contribuir en lo que puedan al des- 
arrollo de estas ideas y á su difusion, particular- 
mente eutre la clase humilde y menos ilustrada, 
más expuesta por lo mismo á las seducciones de 
la secta infernal, 

Sabadell, mes dei sagrado Corazon.-“1885. 
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MÀSONISMO Y CATOLICISMO. 

i. 


qué esa nueva condenacion que de (a (Vlasonería y 
de sus doctrinas acabá de publicar en la Encíclica 
llmiiamini gonii§ el Romano Pontífice?—Si 
son iguales Masonismo y Masonería. 

i-r 

objeto de la Encíclica Humanum ge- 
nus es la condenacion de la Masonc- 
^ ría. Ya repetidas veces reprobada y 
anatematizada por el oráculo de Roma en 
anteriores Pontificados esta secta infernal, 
lo primero que ocurre aqui preguntar á 
propósito de esto es lo siguiente: j, A qué 
esa nueva condenacion de ella, si habia ya 
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sobre la misma fallo oficial dc la Iglesia, 
fallo tan autorizado como cl presente, fallo, 
por consiguiente, de igual fuerza y obliga- 
ciou para los verdaderos católicos? qué 
hablarnos abora el Papa otra vez dc eso, y 
á qué tanto ponderarlo los ultramontanos 
como líltima novedad? 

Vamos á responder, segun nuestro pobre 
entender, á tales dudas, y ellas mismas 
nos darán pió para estudiar y alcanzar 
cumplidamente la especial importância quo 
sobre todos los demás de igual índole re¬ 
viste el referido documento. 

La Masonería estaba cicrtamentc conde¬ 
nada ya con este mismo nombre desde lar¬ 
ga fecha, y nuestro mismo Santísimo Pa¬ 
dre hace constar dichas condenaciones de 
sus gloriosos Predocesores. Así que, peca¬ 
do era pertenecer á la Masonería , y secta 
maldita era ésta ya, como abora, desde que 
por vez pvimera la declaro satânica y anti- 
cristiana cl Maestro universal. Lo que no 
habian hecho los anteriores documentos 
pontifícios era tan ámpliamente definiria, 
retrataria , fotografiarla en sí y en sus 
obras, como acaba de hacer cl actual Vica- 
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rio dc Jesucristo. Y en esto estriba lo más 
grave y trascendental de la presente Encí¬ 
clica. Es pésima la Masonería, es crímen 
scr mason, lo sabíamos ya y lo predicába- 
mos todos los católicos. Empcro jqué es 
ser mason, qué doctrinas son Ias escncial- 
mente masónicas, hasta qué punto está en¬ 
venenada de Masonismo la actual sociedad? 
Eso es lo que ignoraban muchos, áun entre 
los buenos; eso es lo que no pocos, áun sa- 
nos católicos, no querian acabar de com- 
prender; eso lo que para muchos era tan 
sólo enojosa mania y fastidiosísimo tema 
convencional de fanáticos ó intransigentes. 
De suerte que el principal alcance de la 
palabra pontifícia ha sido esta vez, despues 
de condenar nuevamente á la secta, des- 
enmascararla; despues de reprobarla, retra¬ 
taria ; con llamar la atencion dei mundo 
sobre la Masonería, llamársela sobre el Ma¬ 
sonismo. Comprendiéndolo de esta manera, 
despues de prolijo y atento estúdio de la 
palabra de Leon XIII, hemos rotulado los 
presentes capítulos, no Masonería y Cato¬ 
licismo, que parece habia de scr fórmula 
más concreta, sino Masonismo y Catolicis- 


© Biblioteca Nacional de Espana 


— 44 - 

ono, que es más comprensiva de todo el 
concepto masónico. Porque, á nuestro hu¬ 
milde sentir, el sentido principal y más 
exacto y apropiado de la Encíclica está 
aqui. 

Alguicn tal vez se reirá de esta nuestra 
distincion, calificándola de sobradamente 
abstracta y metafísica, cuando no de arbi¬ 
traria y pueril. Vamos á demostrarle á 
ese, que no es sino muy práctica y mate¬ 
rial y de aplicacion indispensable é inmc- 
diata. 

Es la Masonería una sociedad ó secta, 
hasta nuestros dias casi absolutamente se¬ 
creta, hoy pública y oficial y callejera, po¬ 
ço menos que cualquier legal institucion. 
Tiene su organizacion, doctrinas, procedi- 
mientos, iniciaciones, juutas, etc. Son ma- 
sones los que á ella se han afiliado y de 
ella no se han desprendido por abjuracion 
formal. Esto es en abreviatura lo que se • 
llama Masonería. Por ahora nos basta dar 
de ella ese concepto fundamental. 

Pero eso es la Masonería y son los ma- 
sones, empero no es aún el Masonismo. El 
Masouismo es algo más, es mucho más. Y 
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este es el blanco principal y más extenso á 
que se dirigen, como se puedc ver, los ti¬ 
ros certeros do la Encíclica Hnmanmn ge- 
mts. El Masonismo esladoctrina masónica 
que suelen tener y profesar y practicar, y 
realmente tienen y profesan y practican, 
muchos que materiahnente no pueden ser 
llamados masones porque no están mate¬ 
rialmente inscritos en los registros de la 
Masonería. El Masonismo es la influencia 
masónica en las leycs, en la diplomacia, 
en las lecturas , en las diversiones, en la 
beneficencia , en la ensenanza y en todas 
las esferas de la vida social. De todo lo 
cual se puede ser cómplice y fautor y reo 
sin estar precisamente afiliado á las logias 
ni vestir el ceremonioso mandil. Más claro 
y acudiendo á nuestro recurso más comun 
y popular, que es el de las comparaciones. 
La luz que llaman difusa los físicos y que 
cs la que alumbra de dia al mundo y áun 
los lugares de él en que no dan los rayos 
dei sol, no es ciertamente el sol mismo, no 
es el disco solar. Es luz solar, empero, aun- 
que no sea el disco dei sol, y de éste recibe 
toda su belleza , esplendor y benéficos in- 
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flujos. Así en el caso presente, El Maso- 
nismò viene á ser el resplandor, la irradia- 
cion difusa de ese negro foco de perversi- 
dad anticristiana que se llama la Masone- 
ría. Llega mucho más allá de lo que al- 
canza ésta : envenena y corrompe y mata 
masónicamente hasta á no pocos que igno- 
ran existan masones y masonerías, y hasta 
á muchos que se figuran tal vez aborre¬ 
cer todo eso. Efecto de ese Masonismo, ó 
Masonería difusa, para nosotros mucho 
peor que la Masonería en su sentido con¬ 
creto y material, es el horrible poder que 
tienen hoy las logias en el mundo, y que 
ciertamente no lo tendrian si sólo debiesen 
contar con el esfuerzo de sus materiales 
afiliados, y no les ayudasen y sirviesen 
con la proteccion más eficaz muchos ymu- 
chísimos masones inconscientes, es decir, 
católicos impregnados, á su pesar alguna 
vez, otras por culpa suya, dei más refinado 
Masonismo. 

Ya nos parece no encuentran tan aérea 
y metafísica nuestra distincion algunos de 
los que al principio quizá se rieron deella. 
Ya se nos figura que empiezan ácolumbrar 
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á donde vamos con este modo de plantear 
la cuestion , desde cual punto de mira soii 
inmensos, inmensísimos los horizontes que 
se dilatan á nuestra vista. Ya verán como, 
tomando una á una las palabras dei Papa, 
espccialmente aquella tan enérgica que en- 
carga ãesemnascarar á la Masonería, po- 
nemos, con el divino favor, el dedo en la 
llaga y encontramos en ei admirable docu¬ 
mento de Roma el diagnóstico de toda la 
enfermedad social presente. Cuya primera 
raiz ó generador es la Masonería, cuyo 
efecto general y de más trascendentales 
resultados es lo que hemos llamado Maso- 
nismo, cuya dcnominacion vulgar y usual, 
aunque sancionada tambien como técnica 
por Roma en otros documentos, es ^por que 
no hemos dc decirlo nosotros tambien? la 
de Liberalismo. 

Verémoslo, Dios mediante, en los sub- 
siguientes capítulos. La indicada distin- 
cion marca ya de antemano la division na¬ 
tural de nuestro trabajillo. Primeramente 
dirémos de la Masonería matcrialiter, ó sca 
de la secta en concreto, y esto sólo por via 
de composicion de lugar. En segundo lu- 
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gar, y como objeto principalísimo, diremos 
de la Masonería formaliter, ó sea dei Ma- 
sonismo y de las obras ó influencias rnasó- 
nicas en general. 

El Papa lia abierto la brecha; por cila 
liemos de pasar sin micdo ni humanos res- 
petos todos los que nos gloriamos de obe¬ 
decer á tan seguro Capitan. 


II. 


De Ia existência en el mundo actuaí de ese horrjble 
foco de anticristianismo que se Dama la Masonería* 


primero que hace la Encíclica Hima- 
© nwn fjenv.s, tocante á la Masonería, es 
afirmar su existência. 

Y no parezca de poca monta esta afir- 
macion para que dejc de senalársela aqui 
como importantísima. La estratégia de los 
sectários, al sentirse heridos por la conde- 
nacion apostólica, ha sido siempre la mis- 
ma. Primeramcnte ascgurar en tono de 
burla que no hay tal error ó secta contra 
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quien se dispare el anatema, y que tal he- 
rejía es sólo un mito que se ha forjado el 
Papa en su imaginacion. Despues vienc 
siempre lo de distinguir entre un concepto 
tmeno y un concepto maio de la doctrina 
rcprobada, pretondiendo que cn tal sentido 
tiene razon de ser la condenacion, pero nó 
cn tal ó cual otro, que es siempre precisa¬ 
mente el que la necesita más. El Arrianis- 
mo y el Pelagianismo, que fueron en los 
primeros siglos las herejías más formida- 
bles, y el Jansenismo y el Liberalismo, 
que han sido las peores de los últimos 
tiempos, brillaron entre todas por la habi- 
lidad con que supicron mantenersc parapc* 
tadas largo plazo tras esas diabólicas trin- 
cheras. Contra esas tortuosidades serpenti¬ 
nas , que más que otro rasgo alguno acre- 
ditan la perfídia de su raza, ha opuesto 
siempre la Iglesia la infalibilidad de sus 
ensenanzas , no sólo en lo que toca á las 
doetrinas especulativamente ó ideologica¬ 
mente consideradas, sí que en lo relativo á 
su existência práctica en el órden de los 
hechos, bien se hallen consignadas en un 
libro, bien encarnadas en una secta ó ins- 
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titucion. De suerte que la autoridad deci¬ 
siva dei magistério pontifício versa no so- 
lamente sobre el dogma y ensenanzas 
opuestas á él, sino tambien sobre el hecho 
dogmático, es decir, sobre lo que podría- 
mos liam ar su realizacion práctica en la 
esfera social. No es, pues, ocioso que el 
Papa cmpicce su gravísimo documento afir¬ 
mando la existência do la Masonería. 

Y por poco que se conozca el mundo mi- 
serable en que vivi mos lioy dia, mundo 
que á pesar de sus fastidiosas pretensiones 
de culto y de ilustrado es taii necio á vc- 
ces y tan niiio como el de otros siglos, y 
en no pocas cosas mucho más crédulo y 
fácil de enganar; por poco, repito, que se 
conozca el mundo infeliz con quien trata¬ 
mos , se verá luego que lo primero que 
convcnia era csa solemnc y autorizadísima 
afirmacion. Àún no hace un ano hablába- 
mos nosotros con persona de hábitos largos 
y que pica de ilustrada , y que realmente 
en algo lo es, y con asombro oirnos de sus 
lábios la magistral sentencia de que la Ma¬ 
sonería era un fantasma, y que éramos poco 
menos que ninos de teta que tienen miedo 
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pándonos eu ella. Y son muchos, ó han 
sido muchos hasta hoy, los que han ereido 
que realmente eso de la Masonería era un 
recurso de efecto inventado por oradores y 
periodistas ultramontanos y nada más. Sin 
reparar que este empeíio en que no parezca 
que hay Masonería es precisamente el pri- 
mero de los ardidos masónicos, y el que la 
secta emplea con más ahinco y seguramen¬ 
te con más próspero resultado. A todos 
éstos debió caerles como bomba en medio 
de sus inocentes ó pérfidas negaciones Ia 
gravísima palabra dcl Papa, que les asegu* 
ra con todo el lleno de su infalible autori- 
dad que hay Masonería, sí, que la hay. 

Es cierto, pues, y comprobado, no sólo 
ya por el testimonio de los hechos, que 
hasta hoy sólo los ciegos de conveniência 
han podido no ver, sino mucho más for¬ 
malmente por la Autoridad divina de la 
Iglesia, que existe una secta llamada Ma¬ 
sonería ó Francmasonería. Es este un he- 
cho real, viviente , palpitante, contempo¬ 
râneo, como los demás que en el mundo 
externo llainan nuestra atencion. Existe 
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una vasta asociacion ó liga, subterrânea 
hasta hace poeo, casi pública y casi oficial 
hoy dia , que cuenta por millares los cen¬ 
tros subalternos en cada nacion , llamados 
logias, y á millones los adeptos ó afiliados; 
juramentados , á través de la diferencia de 
nacionalidad y áun de política, bajo uua 
bandera comua de odio á Cristo y á su 
santa Iglesia. Como existe á la luz dei sol 
una sociedad visible, organizada, con jefes 
reconocidos y aceptados , con division de 
jerarquias, que se llama Cristianismo, por¬ 
que es como la personificacion de las doc- 
trinas y preceptos de Cristo, su inmortal 
fundador; así existe, nacida y desarrollada 
á favor de las sombras, otra sociedad tam- 
bien organizada, dividida en jerarquias, 
sometida á tremendas y misteriosas jefatu- 
ras , que por ser una como personificacion 
de todos los rencores contra Cristo puedc 
muy bien llamarse el anticristianismo or¬ 
ganizado, ó mejor el Anticristo, y que sólo 
por razones de estratégica conveniência no 
se llama así, sino con el nombre de Maso- 
nería ó Francmasonería. Y tal sociedad, 
formidabilísima iglesia satânica, en oposi- 
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ciou directa y cn combate perpetuo con la 
Iglcsia divina, se halla extcndida como su 
eterna rival por todo el mundo conocido, y 
á par de ella procura extendev cada dia su 
inconmensurable frontera. Y cs su afan es- 
tablecer en todas las regioues y por todos 
los médios un reino universal de Satanás 
en frente dei reino universal de Cristo, á 
quien ba dado el Padre por herencia todos 
los sig-los y todas las gentes, bienque, por 
fines de superior y no dei todo incompren- 
sible providencia, haya permitido sea con¬ 
trastado este reino divino por esc antago¬ 
nismo infernal hasta la hora de su comple¬ 
to vencimiento en el universal Juicio. 
Existe dicha infernal sociedad , y obra y 
maquina y escribe y perora y legisla y 
gobierna y batalla y conquista y está en 
ella la clave de la mayor parte de los acon- 
tecimientos modernos. Obra suya es este 
mundo oficial establecido en todas partes ó 
directamente contra Dios, ó vorgonzosa- 
mente prescindiendo de Dios , ó hipocrita¬ 
mente queriendo reparta Dios con sus cne- 
mígos su esencial soberania. De sus cen¬ 
tros sale inspirado, como de horribles ce- 
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náculos de Luzbel, casi todo lo que hoy se 
predica y se ensena á los pueblos en dis¬ 
cordância con la santa Iglesia católica, 
apostólica , romana. Mundo , demonio y 
carne tenian ya desde Adan máximas y 
proccdimientos y aficiones en oposicion á 
la verdad: la Masonería lia venido moder¬ 
namente á dar á todas esas fucrzas indivi- 
duales y, por decirlo así, sueltas y desli¬ 
gadas , una siniestra unidad de principio, 
de finy deprocedimicntos, cuya perfeccion 
y tino sólo se comprende y se explica re- 
conociendo que son diabólicas. Que cl dia- 
blo maio es, pero tiene angélica inteligên¬ 
cia, pues esa, como enseüa la Teologia, 
no se la dcstruyeron ni su pecado ni su 
castigo. 

De cuál sea la material extension, y por 
ende la espantosa influencia de esa iglesia 
anticristiana , ayer subterrânea, hoy, más 
que á flor de tierra, preponderante y entro¬ 
nizada, darán idea los siguientes datos es- 
tadísticos que, con respecto á Europa, to¬ 
mamos de un periódico autorizado y que 
creemos exactos: 

Inglaterra. — La Gran Logia dc Ingla- 
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terra, cuya sede está cu Londres , data de 
1717; ti ene á sus ordenes la cifra formida- 
ble de 2,019 logias. Otra potência de «rito 
antiguo y aceptado» para Inglaterra y el 
país de Gales, lleva el título de «Supremo 
Consejo, dei grado 33.» Fué establecida en 
1845, y cuenta 88 capítulos. 

Escócia .-—La Gran Logia de Escócia, 
cuya sede está cn Edimburgo, fué fundada 
en 1738, y tiene á sus ordenes 891 logias. 
El Supremo Consejo dei grado 33 dei rito 
escocês antiguo y aceptado cuenta con 10 
capítulos. 

Irlanda. — La Gran Logia de Irlanda, 
cuya sede está en Dublin, tiene á sus orde¬ 
nes la enorme suma de 1,014 logias. 

Dinamarca. — La Gran Logia de Dina¬ 
marca, cuya sede está en Copenhague , fué 
fundada en 1747, y tiene á su órden 10 
logias. 

Suécia y Noruega. •— La Gran Logia de 
estos reinos, cuya sede está cn Stockolmo, 
fué fundada en 1754, y tiene ásu órden 33 
logias. 

Bélgica .—El Gran Oriente de Bélgica se 
estableció en Bruselas cn 1832, y dispone 
de 24 logias. 
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Holanda .—El Gran Oriente de los Paí¬ 
ses Bajos reside en La Iíaya ; fué fundado 
en 1756, y dispone dc 79 logias, que en 
1884 reunian 2,185 asociados. 

Alcmania .—La Aleraania dei Norte po- 
see 8 poderes masónicos y 5 logias inde- 
pendientes , con un total de 42,496 maso- 
nes activos. 

La Gran Logia nacional, Logia-Madre, 
se lialla en Berlin y fué fundada en 1774. 
Cuenta con 113 logias, que reunen 13,095 
afiliados. La Gran Logia regional dc Ale- 
mania, cuya sede está tamliien en Berlin, 
dada de 1774 y cuenta 107 logias, con un 
total de 8,762 asociados. La Gran Logia 
real de York cuya sede está tambien en 
Berlin , fué fundada en 1798 y cuenta con 
61 logias y 4,774 mierabros. La Gran Ló- 
gia de Hamburgo, cuya sede está en Ham¬ 
burgo, fué fundada en 1740, y cuenta con 
31 logias y 2,629 afiliados. La Gran Logia 
ecléptica de Francfort fué fundada en 18 de 
Marzo de 1783, y cuenta con 12 logias y 
1,396 miembros. La Gran Logia dc Bavie¬ 
ra , el Sol, fué fundada en 21 dc Enero de 
1741, y cuenta con 24 logias y 1,701 
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miembros. La Gran Logia regional de Sa- 
jonia , cuya sede está en Dresde , fué fun¬ 
dada en 1811, y cuenta con 18 logias y 
3,000 miembros. La Gran Logia de la 
Union masónica, cuya sede estáenDarms- 
tadt, fué fundada cn 1846, y cuenta con 9 
logias y 89G miembros. 

Francia. — El Gran Oriente de Francia 
reside en Paris, fué fundado enl736 y tie- 
ne bajo su obediência 66 talleres en Paris, 
13 en los departamentos dei Sena , 208 en 
los otros departamentos , 14 en Argel, 11 
en las colonias y 28 en diversas naciones 
extranjeras. Adernas dei Gran Oriente exis- 
ten en Paris: 

1El Supremo Conscjo dei rito escocês 
antiguo, acreditado para Francia y sus de¬ 
pendências. 

2. ° El órden masónico oriental dei Mis- 
raim ó de Egipto. 

3. ° La gran logia simbólica escocesa de 
Francia. 

Luxemburgo .—El Consejo Supremo dei 
gran ducado de Luxemburgo fué estableci- 
do en 1844, y cuenta con 2 logias. 

Hungria .—El Gran Oriente de Hungria 
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reside en Pestli, fué fundado en 1871, y 
Guenta con 15 logias. La gran logia de 
Hungria, fundada en 1870, cuenta con 24 
logias y 783 miembros. 

Itálico .—El Gran Oriente de Italia, Su¬ 
premo Consejo, fué fundado en 1861, y 
cuenta con 150 talleres. 

Espana .—El Gran Oriente nacional de 
Espana, gran logia espanola, reside cn Ma¬ 
drid ; fué fundado el 15 de Enero de 1726 
por lord Warton, y tiene á sus ordenes 182 
logias. Además existe un Supremo Con¬ 
sejo de la Masonería espanola fundado en 
1868, y cuenta con 216 logias y 33 capí¬ 
tulos. 

Portugal. — El Gran Oriente lusitano 
de Lisboa y Supremo Consejo de la Maso¬ 
nería portuguesa, fundados en 1805, se 
fusionaron en 1869, y cuentan con 114 
logias. 

Suiza .—La gran logia de Berna, funda¬ 
da cn 1844, cuenta con 74 logias. 

Besúmen de esta tenebrosa estadística 
es que existen en Europa (cn Europa sola- 
mente) cinco mil cuatrocientas ochenta y 
seis logias , ó sean parroquias de esta in- 
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fernal iglesia, debiéndose hacer constar 
que no las tienen menos las demás regio- 
nes dei mundo conocido, especialmente la 
América, donde la comípcion masóuica es¬ 
tá infiltrada de un modo particular. 


III. 


Si es realmente tan influyente y de tanto valer como 
se supone en el mundo actual la Masonería. 


S espues de afirmar la existência de la Ma- 
sonería, contra los que en un concepto 
ú otro traten de hacer pasar como mito fan¬ 
tástico esta tenebrosa conjuracion contra 
Dios, pasa el Papa á consignar sobre elia 
otras dos afirmaciones importantísimas. 
Primera, la de su formidable influencia so¬ 
cial hoy dia. Segunda, la dei carácter malé¬ 
fico y absolutamente anticristiana dc esta 
influencia social. Dos verdades, que desde 
luego se obstinan en oscurecer y paliar los 
encubridores de la infernal secta, ya que no 
les sea posible por lo menos negar su ma¬ 
terial existência. 


© Biblioteca Nacional de Espana 


- 30 — 

«En el espaeio de siglo y medio, dice cl 
Papa, la secta de los franemasoues lia lo¬ 
grado increibles progresos. Empleandoála 
vez la audacia y la astúcia ha invadido to¬ 
dos los grados de la jerarquia social, y co- 
mienza á tener eu el seno de los Estados 
modernos un poder que casi equivale á la 
soberania. De esta rápida y formidable ex- 
tension han resultado por necesidad para 
la Iglesia, para la autoridad de los prínci¬ 
pes y para la salud publica los males que 
nuestrosPredecesores habian con mueba an- 
ticipacion previsto. A punto se ba llegado cn 
quehay motivo de concebir para lo veni- 
dero los más sérios temores, no ciertamcn- 
te en lo que concierne á la Iglesia , cuyos 
sólidos fundamentos no se han de quebran¬ 
tar por los csfncrzos dc los hombres, sino 
con relacion á la seguridad de los Estados, 
en cuyo seno se han hecho poderosísimas, 
bien esta secta de los franemasoues, bien 
otras asociaciones similares cooperatrices 
suyas y satélites.» • 

Por entero hemos trasladado aqui este 
párrafo, porque en medio de su austera so- 
briedad es de los más graves de tan impor- 
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tanto documento. Oficialmente sabemos por 
él que la Francmasonería no es una aso- 
eiacion de poco más ó menos, una liga de 
malhechores -vulgares, un hato de perdidos, 
como vulgarmente se dice, sino que tiene 
invadidos todos los grados de la jerarquia 
social. Ciertamente lo sabíamos ya, pero 
hoy oficialmente se nos advierte. De modo 
que todos los grados de la jerarquia social 
están podridos de esta lepra: no precisa¬ 
mente tales ó cuales capas sociales en que 
es más comun al parecer la disposicion pa¬ 
ra toda clase de feeborías, no ya los grupos 
más avanzados de la moderna demagogia, 
los que forman la vanguardia y descubier- 
tas de ella, los que sin rebozo alguno 
anuncian su horrible deseo de borrar de la 
tierra el nombre de Dios y abolir bajo el 
rasero nivelador de su odio toda distincion 
jerárquica y todo concepto de autoridad. 
No. La Masonería (y por ende mucho más 
el Ríasonismo) es una enfermedad, una cier- 
ta filoxera , que tiene invadidos todos los 
grados de la jerarquia social, omnesreipu- 
blicce ordines, como dice textualmente Su 
Santidad. Y eso no como ligera infeccion, 
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no como levo achaque ó resabio de poca 
trascendencia, sino en términos que comien- 
za á tenor en cl seno de los Estados moder¬ 
nos un poder que casi equivale á la solem- 
nia. Ui propc dominar i in civitatibus vi¬ 
deo, tur, como clásicamente dice el hermoso 
texto original. 

i Santos cielos! ;Y nosotros que tan fre- 
cuentemente nos hemos visto aturrullados 
y casi excomulgados por delito de pesimis- 
mo, cuando alguna vez cou más ó menos 
reservas nos hemos atrevido á expresar es¬ 
te concepto que nos merecia todo el con¬ 
junto de la actual sociedad! \ Nosotros, los 
exagerados y fanáticos , que hemos creido 
siempre que por lo alto y por lo bajo , por 
lo ancho y por lo largo, eran Masonismo 
puro, heterodoxia pura, formal herejía con¬ 
tra Dios y su Cristo y su Iglesia y sus más 
adictos hijos, los constituyentes principa- 
les de ese organismo moderno, adrede trai- 
do al mundo y adrede patrocinado por to¬ 
dos los hijos de Belial para guerrear contra 
Dios nuestro Senor! Es verdad que nos he¬ 
mos quedado cortos ante la soberana afir- 
mácion dei Yicario de Cristo, que nos asc- 
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g-ura están invadidas de esa malignidad to¬ 
das las esferas dei órden social existente, 
omnes reipublicce orãines. Grabémoslo enla 
memória y no permitamos se nos borre de 
ella jamás. Sepamos entre quién vivimos, 
sepamos con quién andamos, pensemos con 
quién á todas horas hemos de combatir. 
Con universal contagio que tiene invadidas 
iodas las esferas d grados ãel órden social, 
con enemigo que nos roza y con nosotros 
se codea por todas partes , con perniciosa 
atmosfera que se nos cuela y nos ataca y 
nos envenena por todos lados. Que nos com¬ 
bate descaradamente en la plaza pública y 
desde los puestos oficiales, donde su poder 
equivale casi á soberania: que se esconde 
cautelosa tal vez en nuestro propio domés¬ 
tico hogar, si no somos vigilantes celosos 
de él; que nos acecha quizá, como áspid 
entre flores, entre las mismas obras de pie- 
dad ; que maquina contra nosotros por me¬ 
dio de lazos mil que sólo los muy avisados 
(y sólo los santamente intransigentes) pue- 
den prevenir y burlar. 

Solemnes palabras éstas y que encierran 
un gran principio de conducta , una gran 
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regia práctica para la vida dei católico de 
hoy. Elias vicnen á erigir como principal 
norma de prudência en nuestro actual mo¬ 
do de vivir y de luchar, principalmente con 
los poderes públicos, lo que nos permitire¬ 
mos apcllidar, un critério de desconfianza, 
Sí, sin vacilar volvemos á escribirlo , no á 
la ligera sino despues de sosegada mcdita- 
cion. A las virtudes fundamentales que en 
todo tiempo ha debido mirar como propias 
el buen soldado dc la verdad, ha de agre¬ 
gar hoy ésta que es la característica de la 
época : una sábia y prudente desconfianza 
de cuanto le rodea. Es evidente. Porque 
cuanto le rodea está infecto, está contagia¬ 
do, está invadido de este virus masónico 
que trae envenenados todos los grados ó 
esferas dei órden social. 

Falta de caridad se hubiera llamado, al- 
gun tiempo atrás, este franco consejo por 
algunos desdichados que tal vez ignoran 
que esta misma palabra «caridad» es la que 
anos há solemos mirar nosotros con más 
recelosa desconfianza. No lo dirán ya aho- 
ra, porque no está fundado en apreciacion 
nuestra sino en informes dei Papa ese cri- 
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terio desconfiado y pesimista que les pre¬ 
dicamos aqui. Tanto más cuanto esa mis- 
ma secta diabólica no encontro máscara 
más á propósito para cubrir su rostro, que 
la de la santa práctica de la caridad , pre- 
tendiendo pasar nada menos que por mera 
asociacion caritativa. 


IV. 


I Pero no se díce por ahí por quren puede saberío que 
la Masonería es una mera asociacion de Benefi¬ 
cência? 


6® atuiulmente ; lo que desea sobre todo la 
® secta masónica, donde puede conseguir- 
lo, es, como bemos dicbo, que se niegue 
ó ponga en duda su propia existência. En 
eso obra conforme á sus instintos de secta 
secreta. Donde, empero, desconfia de lo- 
grarlo, conténtase con que no se la conozca, 
al menos, como realmentc es. Para esto lo 
primero que neccsita es cómodo y simpáti¬ 
co disfraz cn que envolverse, y ninguno se 
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presta más para el caso que cl de la cari* 
dad. Disfraz cómodo hemos dicho, porque 
nada más fácil que llamarse caritativa una 
asociacion, y áun nada más fácil que pare- 
cerlo, como luego vamos á ver. Disfraz sim¬ 
pático además, como que simpáticos son 
siempre la generosidad y largueza, provcn- 
gan de quien provengan, como muy luego 
verémos tambien. De ahí cl empeno do la 
Masonería en aparecer benéfica y filantrópi¬ 
ca, con lo cual consigue dos fines: prime¬ 
vo, el de ocultar á los inocentes su verda- 
dcro carácter; segundo, cl de atraerse con 
ese aspecto de buena obra á los que no mi- 
ran el fondo de Ias cosas y se fijan en sola 
su exterior envoltura. El Papa en su Encí¬ 
clica liácese cargo tambien de este satâni¬ 
co ardid. j,Es, de consiguiente, ó no es la 
Masonería una asociacion de beneficencia? 

Sí y no; y vamos á dar la cxplicacion 
de esta extraíra y al parecer coutradictoria 
respuesta. 

Sí, es en cierto modo asociacion de be¬ 
neficência, porque para adquirir adeptos 
en gran número y para conservados uni¬ 
dos con cierta solidaridad al través de las 
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liailó medio mejor que el dc una protec- 
cion mutua universal, por la que el afi¬ 
liado se encuentre cn todo lugar ayudado 
por sus coafiliados, en sus necesidades, 
eu sus relaciones, en su carrera, etc. Así 
en vários puntos y en determinados ramos 
dcl scrvicio público ser mason es la me¬ 
jor de las recomendaciones para lograr ser 
bien colocado. Se lia dado recientemente 
el caso de un jóven aprovechadísimo, pre- 
tendiendò una plaza de cierto órden á la 
que podia con muy buenos títulos aspirar, 
y al que scncillamente se respondió por 
quicn cra consultado sobre dichas sus pre- 
tensiones: «No ticne V., amiguito, más 
que pasarsc á casa D. Fulano de Tal y dar 
su nombre á la logia.» El jóven era católi¬ 
co firme, y declaro que no acudiria á un 
recurso tan contrario á su eonciencia. 
«Vaya, no sea Y. nifío, le dijo el enco- 
petado seiíoron ; allí encontrará V. conti¬ 
nuados nombres dc personajcs que son tan 
católicos como V. y no se hacen tan dei 
escrupuloso. Hoy no sc medra casi más 
que por este camiuo.» Y cn cfccto debe de 

4 — ilASÜMSMO. 
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ser así eu la generalidad de los casos y 
salva siempre tal cual lionrosísima exccp- 
cion. Lo cual pcrfectamente se compreudo 
que casi no puede ser de otro modo. Sien- 
do esencialmente masónico todo el concep- 
to dcl Estado moderno, y siendo masones 
los principales represeutautes de él, y ha- 
biéndose de tal suerte constituído y orga¬ 
nizado boy la cosa pública, que casi todo 
depende en ella dc la influencia dcl Esta¬ 
do, que es el mayor grado de absolutismo 
que cabe imaginar, síguese por consecuen- 
cia inflexible, que todo <5 casi todo pende 
hoy cu las carreras públicas de la influen¬ 
cia directa ó indirecta de la Masonería. Y 
seria muy necia la Masonería si no apro- 
vechara en bien y servicio propios este co- 
losal poder que tiene en los modernos Es¬ 
tados. Y malvada lo es la Masonería, pero 
necia no, como no cs nccio, sino extrema¬ 
damente sabio, aunque muy malvado, 
Luzbel su oculto inspirador. 

De abí que en la provision de empleos 
y cargos públicos ande frecuentemente la 
mano eficaz de la Masonería para elevar á 
quien ella quiere, y bacer no sobresalga 
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aquel á quien ella no consienta sobresalir. 
Lo cual explica muy llanamente lo feno¬ 
menal de ciertos encumbramientos y de 
ciertas depresiones. En los grados de la 
jerarquia militar ayuda al mérito personal, 
y puede muy bien suplirlo si conviene. 
En actos de oposicion literaria y en con- 
feccion de ternas no es inverosímil liaga 
inclinar muy á menudo la balanza y la 
conciencia. En el comercio y en la nave- 
gacion proporciona relaciones que son el 
capital de más importância para el merca- 
der: en operaciones de guerra abre plazas 
cerradas, facilita planos y confidencias, y 
sin á veces disparar más que proyectilos 
de oro gana estupendas victorias. En el 
campo de las letras improvisa êxitos fabu¬ 
losos á dramas y novelas y tratados cientí¬ 
ficos que sin ella no saldrian de la oscuri- 
dad, así como ahoga en la maléfica conspi- 
racion dei silencio la obra dei ingenio más 
elevado, si no se somete á aceptar el odio¬ 
so refrendo de la secta. Por medio dc re¬ 
cursos mil que ofrecen lioy el periodismo 
y la asociacion, puede llegar la Masonería 
en puntos dados á monopolizar de tal suer- 
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te las funciones sociales y la misma opi- 
nion pública, qne llegue á ser imposible á 
quien no se rinda á ella hacerse lugar al- 
guoo en la vida social. Con lo cual viene 
á cumplirse perfectamente lo que está pro¬ 
fetizado en el Apocalipsis dei reinado de 
aquella Bestia simbólica, que significa (so- 
gim todos los expositores) el poder anti- 
cristiano de los últimos tiempos. «La cual, 
dice, logrará que nadie pueda comprar ó 
vender sino aquel que llevo encima la 
marca ó sello de la Bestia ó la cifra de su 
nombrc.» A realizar eso en la vida mo¬ 
derna tiende sin cesar la Masonería, y 
^quién duda que en gran parte lo va lo¬ 
grando ya? 

Así por una trabazon ó encadenamicnto 
de intereses .individual es, convergentes to¬ 
dos á un interés general de secta, conviér- 
tese ésta en Àsociacion de socorros ma- 
tuos para sus afiliados. Y á la vez que la 
ayuda este lazo para atraerlos y retener- 
los, le sirve además para cubrir con hon¬ 
rado pabellon el contrabando de su propa¬ 
ganda. Aqui, pues, de nuestra pregunta, 
ó mejor, dei sí y dei no de nuestra res- 
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puesta. Es Asociacion maléficamente bené¬ 
fica la Masonería, por cuanto procura con 
cl auxilio mutuo de sus asociados exten- 
derse y ejercer su pavoroso influjo en la 
máquina social de que es hoy el más pode¬ 
roso resorte. No es Asociacion benéfica, si 
por tal se entiende, como entendeTse debe, 
una Asociacion dedicada al ejercicio de la 
caridad por fines puramente caritativos y 
propiamente tales, así en favor dei cucrpo 
como dei alma dei favorecido, y sin limi¬ 
tar su auxilio al círculo de los afiliados ó 
que se quiere lo vengan á ser. 


V. 


En que se confirma, con una observacion muy al caso, 
lo djcho en el capítulo anterior. 


OflUE no es la Masonería tal Asociacion de 
(vij beneficência y caridad que aseguran 
sus afiliados y encubridores, lo muestra y 
convence un argumento solo, ante el cual 
son ociosos todos los demás y al que cs 
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imposible pueda contestar satisfactoria- 
mente cualquier mason. 

Es el siguiente. 

La Masonería goza por nuestros pecados 
de gran preponderância é influjo en el 
inundo moderno oGcial y extraoficial. En 
muchos puntos, ha dicho el Papa, su ocul¬ 
to poder equivale casi á la soberania. Más 
en crudo lo diremos nosotros. En muchos 
puntos la influencia masóuicá ha llegado á 
sustituir completamente á la antigua in¬ 
fluencia social de que en tiempos mejores 
gozaba el Catolicismo. Sí, y no se ufanen 
de este triunfo los masones. En no pocas 
esferas de nuestra sociedad tiene hoy el 
Masonismo la plenitud de influencia y de 
accion que en otros siglos tuvo la Iglesia 
católica. 

Mas aqui entra ahora de lleno nuestra 
argumentacion. 

Cuando en sus tiempos do preponderân¬ 
cia social dominó al mundo la influencia 
católica, llenólo todo de insignes monu¬ 
mentos de su espíritu verdaderamente hu¬ 
manitário y caritativo. No nos salgan 
aqui con sus acostumbradas palabrotadas 
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dc tinieblas y oscurantismo nuestros ad¬ 
versários. Escrito está en la historia, y to¬ 
das sus retóricas no lo borrarán dc ella. 
Duena dei mundo para su bien la Iglesia, 
no hubo al momento necesidad á quo no 
atendioso, lágrima que no enjugase, amar¬ 
gura que no suavizase, angustia física ó 
moral sobre la que no extendiese su man¬ 
to maternal. Los grandiosos acueductos, 
las regaladas termas, los anchurosos cir¬ 
cos, los soberbios arcos de triunfo, pudo 
tenerlos más esplendidos, aunque amasa- 
dos frecuentemente con sangre, el paga¬ 
nismo: los hospitales, casas de huérfanos, 
asilos de peregrinos, institutos de reden- 
cion de cautivos, no los fundo, ni los sos- 
tiene, ni los sirve nadie sino el Catolicis¬ 
mo. Ni un palmo- de tierra hay en que ha- 
ya dominado el Catolicismo, donde no se 
ostenten claras é irrefragables las pruebas 
de esta verdad. Las asociaciones mil que 
para eso ha inspirado, las Ordenes religio¬ 
sas que con tal objeto ha establecido, las 
gracias espirituales con que todo eso ha 
alentado, los héroes de pública beneficên¬ 
cia que ha canonizado, á la vista están y 
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llenan nucstros gloriosos analcs. Aún hoy 
mismo, pobre, despreciada, perseguida, sa¬ 
queada en todas las naciones dei globo, 
la santa Iglesia de Dios lialla cn el fondo 
sin limites de su inmensa caridad recursos 
mil con que seguir socorriendo y conso¬ 
lando al género humano. Sus institutos 
antiguos se mantienen en todo su vigor; 
otros nuevos brotan cada dia al impulso 
de la fe que arde viva en su seno. Aún no 
hacc medio siglo fundo las Uermanitas de 
los pobres, y estas angelicales criaturas 
tienen ya asilos de ancianos en todo el 
globo. Aún no hace tanto ocurrióle al 
hombre de Dios D. Boseo fundar sus Ta- 
llcres salesianos, y más dè cien mil ni- 
íios obreros tiene hoy ocupados en ellos y 
robados á la propaganda socialista el ceio 
dei incansable fundador. De estos dias es 
el anuncio de las Hcrmanitas dei obrero 
fundadas en Grenoble, y que tendrán luo- 
go su casa-convento entre el huino de car- 
bon do piedra de nuestras fábricas, para 
desinfectarias dei otro huino dcl infierno 
que tan frecuentemente asfixia en ellas el 
alma dei pobre trabajador. Esto hace y 
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mil otras cosas lia heclio y mil otras cosas 
hará aún cu favor de sus propios cnemigos 
y perseguidores la vilipendiada, la empo¬ 
brecida, la por todos lados acosada Iglesia 
de Dios. 

^Qué hace en cambio en favor de los po¬ 
bres y desvalidos la prepotente y entroni¬ 
zada Masonería? j,Qué obras funda? ^Qué 
institutos crea? ^Qué Heraianos y Herma- 
nas lanza d la muerte en los borribles dias 
de epidemia? ^Qué desvalidos mantiene? 
ê,Qué ninos recoge? ^Qué mujeres perdidas 
reliabilita? jQué ancianos consucla? j,Qué 
enfermos asiste? ^,Qué muertos sepulta? 
I Donde están sus vastos hospicios, sus de¬ 
liciosas casas de asilo, sus huerfanatos y 
casas de leprosos, sus talleres de artes y 
ofícios, sus casas de arrepentidas? En va- 
no los buscamos en la moderna estadísti— 
ca, porque no constan en casilla alguna, 
áun de los cuadros oficiales que sus mis- 
mos Gobiernos nos dan. 

jCon qué nada lia heclio la Masonería? 
; Ah 1 sí, muclio lia heclio, d mejor, muclio 
lia deshecho. Con el mayor furor se lia 
empleado anos y aiios en demoler satáni- 
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camente todo lo nuestro. Por medio de las 
leyes de desamortizacion, que son leyes su- 
yas, ha rohado todo lo que la piedad de ura- 
chos siglos hahia acumulado en manos de la 
Iglesia en favor de los pobres. Por medio de 
las leyes anticongregacionistas, que tam- 
bien son suyas, ha robado en Francia dei le- 
cho dei moribundo hasta las Hermanas de la 
Caridad. Por medio de otros mil ardidos y 
procedimientos suyos ha procurado en to¬ 
das partes paralizar nuestra accion, me¬ 
noscabar nuestra influencia, aislar al po¬ 
bre dei sacerdote, secuestravle por medio 
de los solidários que son tambien cosa su- 
ya, hasta de las manos de Dios en cl su¬ 
premo instante de la muerte, y de los ho¬ 
nores de la tumba cristiana despues de su 
fallecimiento!!! 

[Ah! jasí, así es benéfica y filantrópica 
y humanitaria la Masonería! Díganlo las 
lujosas quintas que ha alzado sobre el so¬ 
lar de los viejos monasterios para regalo 
de improvisados senorones; dígalo aquel 
soberbio landó tirado por gallardo tronco 
en que pasea su respetable persona aquel 
filantrópico mason que se hizo rico con los 
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bienes de las casas dc beneficencia; dígan- 
lo aquellos demagogos convertidos en opu¬ 
lentos propietarios por medio de las subas¬ 
tas de bienes dei hospital. jDúdese, des- 
pues de esto, si es ó no asociacion benéfica 
la Masonería, que tan bien ha sabido be¬ 
neficiar en provecho propio y de sus pani- 
aguados los bienes de los pobres y de la 
Religion ! 


VI. 


De la Masonería bajo su aspecto doctrinal, ó sea dei 
Masonlsmo, objeto preferente de este opúsculo, 


j?J)ESPUES de esos breves capítulos que he- 
@ mos dedicado á dar una ligera idea de 
lo que es la secta masónica bajo su aspecto 
material, parécenos llegada ya la oportuni- 
dad de tratar de ella bajo su aspecto formal 
ó de doctrinas, que éste es el verdadero ob¬ 
jeto de nuestro actual trabajo, no habiendo 
sido lo anterior más que un cierto prólogo ó 
preliminar de él. Porque es evidente, como 
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ya al abordar esta matéria insinuábamos, 
que para nosotros y para todo católico que 
vea claras las cosas como las ve el Papa, lo 
verdaderamento grave de este asunto no 
es la agrupacion de tantos ó cuantos hom- 
brcs que, cou sendos mandiles y bandas y 
estrellas, tienen el gusto de formar en dias 
dados una cierta mogiganga más ó me¬ 
nos estética y cntretenida. Cuantos sean 
estos liombres, cuál su orgauizacion y je¬ 
rarquia, qué fiestas y ceremonias sean las 
suyas, es uu estúdio que ni en cien libros 
puede baccrse y que lioy ha perdido gran 
parte de su interés desde que la Masonería 
ha dejado de tener en su favor la sombra ó 
media luz dei arcano en que se envolvia. 
Nuestros lectores pueden, pues, hacerse 
buenamente con cualquiera de los autores 
en que eso se explica. 

Menos tratado es el asunto que á nosotros 
nos llama preferentemente laatencion. Ma- 
sonismo es algo más que Masonería; latins 
patet, como sc diria en las escuelas. Es un 
concepto más general, más amplio, más 
comprensivo. Masonismo es la doctrina de 
la Masonería, es su cspíritu, es su influen- 
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cia, es esa cierta atmosfera que irradia cn 
torno do sí y con la cual ha Ilegado casi á 
inficionar completamente al mundo y á ha- 
cev cómplices suyos hasta á muchos que no 
son masoncs. Masonismo cs un conjunto de 
princípios, máximas, teorias, procedimien- 
tos, aplicaciones, que han Ilegado á formar 
como un cierto carril por donde anda hoy 
encarrilado cl mundo moderno, descarrilado 
ya completamente en su parte oficial dc las 
vias antiguas suyas que eran las de Dios y 
de la Iglesia católica. Masonismo es esa 
cierta cosa que á un cristiano firme, y que 
lo quiora ser en todos los terrenos, le hacc 
parecer hoy dia como una monstruosidad ó 
un fenómeno raro ó una singularidad exó¬ 
tica que disuena dc todo lo que le rodea. 
Masonismo, en fin, cs casi todo lo que en- 
cuentran natural y corriente los hombves 
dei mundo de hoy, y hasta joh dolor! mu¬ 
chos católicos, obligados en conciencia á 
discurrir segun otros critérios. Y lo encuen- 
tran natural y corriente, porque se han for¬ 
mado (muchos tal vez sin pensarlo) un crité¬ 
rio masónico en vez dei critério católico, y 
masónicamento ven, y masóuicamente apre- 
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cian, y masónicamente juzgan, y masóni¬ 
camente fallan y masónicamonte obran ; y 
todo eso sin ser ruasones, y creyendo tal 
vez aborrecer muy cordialmente á la Maso¬ 
nería. Que este, este es cl más korriblc ca¬ 
rácter de la época actual; el desconocimien- 
to completo en qne viveu de su vcrdadera 
posicion muchos católicos á su modo, en 
quien ti ene la Revolucion sus más eficaces 
y poderosos auxiliares. 

Y este, este es el triunfo verdaderamen- 
te satânico que se propone acabar de lograr 
la Masonería, y que (digámoslo con fran¬ 
queza) en grau parte ha conseguido ya. Ha* 
ber borrado dei mundo social la imágen de 
Cristo que la predicacion cristiana le babia 
impreso , y haberle dado en su lugar la dc 
Luzbel, sin que el mundo al parecer baya 
llegado á notar esté cambio. Haber susti- 
tuido, como alma de la sociedad, el Catoli¬ 
cismo por el Masonismo, sin que a primera 
vista notasen los incautos la diferencia de 
espíritu que anima al organismo social de 
hoy en contraste con el de otros siglos. 

Hé aqui por qué damos tanta importân¬ 
cia al Masonismo sobre la Masonería. Esta 
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fué el anda mio para demoler el antiguo edi¬ 
fício cuyo coronamiento era la cruz, y para 
edificar cl nuevo, que no quiere ostentar el 
signo cristiano. El andamio carece de im¬ 
portância, construido el edifício: por eso, 
casi logrado ya el objeto social de la Maso- 
ncría, cmpieza ésta á prescindir dei cere- 
monioso aparato en que hasta hoy habia 
•vivido, y que ya no necesita para realizar 
su infernal mision. Hasta no extranaríamos 
que, adelantando más las cosas, se lleguen 
un dia á declarar disueltas por sí mismas 
todas las logias. ^ A qué, en efecto, estas, 
cuando todo el mundo oficial no sea ya más 
que una inmensa logia? Por eso se tiene 
razon hasta cierto punto cuando se dice 
que la Masonería tieue hoy menos valor é 
importância que hace un siglo. Es lo natu¬ 
ral. Entronizado en todas partes el Maso- 
nismo, va cesando la Masonería en su pa¬ 
pel de apóstol, que ya carece de su princi¬ 
pal interés. 

El Masonismo lo es hoy casi todo. Con¬ 
tra él, en medio de ese campo de ruínas 
que ha amontonado, sólo queda en pié el 
Catolicismo. Masonismo y Catolicismo son, 
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pues, Iüs verdaderos elementos csenciul- 
mente contrapucstos en la feroz lucha de 
hoy, por lo cual en estas dos palabras he¬ 
mos sintetizado todo el piau dei presente 
estúdio. Vamos á ver, pues, guiados por cl 
Papa, qué cosa sea el Masonismo, y en qué 
aplicaciones prácticas más comunes se re- 
fleja su inspiracion satânica sobre la actual 
sociedad, y cuúles sean sus puntos princi- 
pales de disentimiento con la doctrina ca¬ 
tólica. 


VII. 


Concepto intrínseco de la Masonerla faajo su aspecto 
doctrinal; ó sea esencial concepto de toda la ense- 
nanza masónica. 


GQa. Masonería, más que sociedad de adep- 
ÇW) tos es símbolo de doctrinas que esos 
adeptos procuran á todo trance prevalezcan 
en la esfera social. A estas doctrinas masó- 
nicas, y á las influencias mil cncaminadas 
á hacerlas prevalecer, y á la multiforme 
aplicadon que de cilas se liace á la vida 
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pública, y áun hoy liasta á la privada, 11a- 
mamos Masonismo. 

j,Ouál es, pues, preguntarémos ahora, el 
concepto intrínseco y fundamental dcl Ma- 
sonismo ? 

Y nos responde el Papa en su sapientísi- 
ma Encíclica Himamm genus con estas 
palabras que prccisan y defínen claramente 
toda la cuestion. «Tratan, dice, los franc- 
masones, y todos sus esfuerzos tienden al 
objeto de destruir de raiz toda disciplina 
religiosa y social que ha nacido de las ins- 
tituciones cristianas, y de sustituirla con 
otra nueva adaptada á sus ideas, y cuyos 
princípios y leyes fundamentales están sa¬ 
cados dei Naturalismo.» 

El Masonismo, pues, definido está: es el 
Naturalismo. 

j,Y qué es el Naturalismo? 

Lo dice la palabra misma y trae en su 
propia etimologia su más clara definicion. 
El Naturalismo es la negaciou, ó por lo 
menos la exclusion dei órden sobrenatural 
cristiano. 

Es, pues, el Naturalismo el perfecto y 
completo anticristianismo, 

8—MASOHÍSMO, 
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Entremos aqui en alguna explicacion. 

Todo el órden cristiano está fundado cn 
el dogma de la primeva caida dei liombre y 
en el subsiguiente de su rebabilitaeion por 
el Unigénito de Dios, Encarnado. El hom- 
bre natural es, pues, cl hombre de pecado, 
que ningun medio tiene ni para ser debida- 
mente bueno en la tierra ni para alcanzar 
sir último fin despues de esta vida. El hom¬ 
bre para ser debidamente bueno y lograr su 
último fin debe ser, no el hombre natural 
que cayó, sino el hombre sobrenaturalizado 
á quien levanto y sostieno con su gracia 
Jesucristo. Más claro : no le basta hoy al 
hombre ser el hombre de la creacion, de- 
debe ser además el hombre de la redencion. 
El sér de hombre no le es suficiente para 
su debido complemento: necesita además 
el sér de cristiano. Sobre estos principios 
de eterna verdad, presentidos un dia por la 
misma humana filosofia, aunque no pues- 
tos en claro más que por la divina Reve- 
lacion, está fundado el Catolicismo, y de 
ellos saca logicamente éste todas sus con- 
clúsiones. 

El Naturalismo parte de principios radi- 
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calmente opuestos. Segun él no cayó el 
liombre ni necesitó de consiguiente rehabi- 
litacion. Si hubo, pues, Dios Criador, que 
de esto no anda aún bien asegurado el Na¬ 
turalismo, sabe en cambio muy de buena 
tinta que no hubo Dios Redentor. Jesucris- 
to, pues, fué puro hombre, y la Iglesia es 
puro embeleco. El sér racional es perfccto 
y nada necesita de más arriba para el lo¬ 
gro de todos sus fines, incluso el último 
fin, que por de pronto el Naturalismo ig¬ 
nora cuál sea. El hombre, pues, todo lo 
tiene en sus propios médios y todo lo pue- 
de con ellos solos: sabe todo lo que nece¬ 
sita , porque está entera su razon: prac- 
tica cuanto le conviene, porque no está 
enferma su voluntad; vence cuantas resis¬ 
tências oponga á su ley moral el apetito ó 
la pasion, porque está completamente sano 
su libre albedrío. Y como se basta para 
todo á sí propio el hombre, así se hasta á 
sí propia para todo la sociedad, que tam- 
bien en su razon está perfectamente ilus¬ 
trada y omnisciente ; en su voluntad, per¬ 
fectamente sana y no inclinada al mal; en 
su libre albedrío, no supeditada á suerte 
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alguna de malas inclinaciones y corrompi¬ 
dos instintos. Huelga, pues, dei todo ese 
órden sobrenatural que predica el Catoli¬ 
cismo como indispensable auxiliar de la na- 
turaleza enferma y deeaida; huelga Jesu- 
cristo como Autor y Conservador yConsu- 
mador de este órden sobrenatural; buclga 
esa especial organizacion dcl sobrenatura- 
lismo que se llama Iglesia católica; y cn 
liltimo resultado huelga basta esa suprema 
entidad misteriosa que se llama Dios, y que 
es ya la última negacion lógica dei Natu¬ 
ralismo. 

Hé aqui en ligero esbozo delineado este 
sistema anticristiano, cuyos fundam entales 
absurdos cuesta poco senalar ya á la pri- 
mera ojeada. Auu prescindiendo de lo que 
ensena la Revelacion de Cristo Dios apoya- 
da en todos sus poderosos motivos de cre- 
dibilidad, el concepto que dei hombroy do 
la sociedad empieza por sentar el Natu¬ 
ralismo es un concepto evidentemente fal¬ 
so. El hornbre, dice, es perfecto; la so¬ 
ciedad, dice, es perfecta; todo lo tienen 
ellos en sí y nada necesitan superior á 
sí. Error grosero contra el cual deponen 
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la propia experiencia y el buen sentido de 
todos los siglos. El hombre esflaco, es cie- 
go, es miserable, es de sayo mal inclina¬ 
do ; su libre albedrío está de continuo con¬ 
trastado por perversos instintos á los que 
sin la gracia no se resiste. Necesita, pues, 
luz superior para conocer, fuerza superior 
para obrar, ayuda superior para no ser de 
continuo vencido. No es un sér perfecto, es 
una miserable rui na de algo que tu vo un 
dia su perfeccion y que despues necesitó 
costosísimo remiendo. Nace llorando, sólo 
puede ser bueno luchando y venciéndose, 
y basta para bien morir necesita quien le 
ayude á saberlo hacer. la sociedad? La 
sociedad, conjunto de hombres , es, como 
toda suma, igual en naturaleza á las cosas 
sumadas. Imperfecta, ruin, mal inclinada, 
sólo logrando vivir merced á la represion 
y al freno, que son de suyo senal de muy 
poca perfeccion. 

Hé aqui, pues, como fundado sobre esas 
mentirosas bases, el Naturalismo es pura 
mentira todo ól. Y, sin embargo, el Natu¬ 
ralismo ó sea el Masonismo es el gran siste¬ 
ma (teórico ó práctico) de las gentes de hoy. 
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VIII. 


Aclárase más el concepto intrínseco y fundamental 
dei Masonismo, y su oposicion esencíal al Catoli¬ 
cismo. 

v 

<Yjf?L Masonismo es el Naturalismo, y el 
© Naturalismo es, como vimos en el ca¬ 
pítulo precedente , la negacion de la caida 
original dei koinbre, de su rehabilitacion 
por Cristo Dios, y consiguientementcdelos 
derechos de Este (individuales y sociales) 
sobre su criatura redimida. El Masonismo 
no es, pues, el ateismo crudo, como se 
figuran algunos , aunque por consecuencia 
lógica haya de parar en él: ni es la dema¬ 
gogia, ni es el socialismo, aunque indefec- 
tiblemente por sus pendientes haya de lle- 
gar la sociedad á estos extremos. Nada de 
esto. El Masonismo procura mantenerseen 
la esfera de un conservadurismo honrado y 
sensato á su manera. Quiere los fundamen¬ 
tos sociales, quiere órden, quiere equidad, 
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quiere mutuo respeto de las clases y de los 
iaterescs; sólo que todo esto lo quiere sin 
Jesucristo, sin el Cristianismo, fuera com¬ 
pletamente de la atmosfera cristiana. Pro¬ 
blema difícil y más que difícil insoluble, 
porque despues de la Revelacion cristiana 
se ha hecho imposible no ser de ella, sin 
caer en lo hondo do la más horrible anar¬ 
quia individual y social. Que no estánhoy 
las cosas como estaban antes de la venida 
de Jesucristo. Sociedad ó indivíduos que 
no han sido cristianos pueden muy bien 
permanecer en un cicrto estado de natural 
honradez de que vemos en la historia algu- 
nos (aunque raros) ejemplos. Mas, sociedad 
ó indivíduos que han conoeido á Cristo, y 
que despues han renegado de El, no paran, 
por justo castigo dei cielo y por inflexiblc 
ley de la lógica, sino en los profundos abis¬ 
mos dei satanismo más repugnante. Tam- 
bien eso ensena la historia y muestra cada 
dia la experiencia. Y la razon es obvia. No 
habiendo conoeido á Cristo, ui teniendo 
idea de su Revelacion, puédese ser no-cris- 
tiano, que grave mal es, pero no el peor 
do todos, Conocidos Cristo y su Revelacion, 
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y apostatando de El y de ella, no cabe ya 
ser más que auticristiano decidido. Lo 
cual es tan diverso como lo es el carecer 
sencillamentc dcuna cosa, ó el poucrso cn 
estado de franca y declarada guerra contra 
ella. 

Esta es boy la situacion de la Masonería, 
ó mejor, dei Masonismo. Su objetivo es la 
organizacion deun órden social sin Cristo; 
mas por necesidad se ve en el caso de or¬ 
ganizar un órden social contra Cristo. Qui- 
siera simplemcntc una sociedad no-cristia- 
na, como la de ciertos pueblos de la anti- 
güedad; mas por lo mismo le resulta una 
sociedad anti-cristiana ó satânica. Más 
claro. Naturalismo un dia pudo ser mera 
ausência más ó menos culpable dei Sobre- 
naturalismo : hoy dia Naturalismo por la 
fuerza de las cosas no puede ser más que 
Anticristianismo. 

El Papa recorre en su famosa Encíclica 
Humanum gemis las diversas esferas dei 
órden social en que más clara deja ver su 
influencia naturalista ó anticristiana el Ma¬ 
sonismo hoy dominante. Siguiendo su hue- 
11a creemos poder rcducirla, para instruc- 
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cion de aquellos que no hayan jamás dis- 
currido sobre estas matérias , á los puntos 
siguientes: 

Religion. 

Estado. 

Familia. 

Propiedad. 

Educacion. 

• Ensenanza científica. 

Beneficencia. 

Literatura y artes. 

Diversiones. 

Que son otros tantos problemas en que 
aparecen hoy dia francamente contrapues- 
tos el critério masónico y el critério cris- 
tiano, y cuya mera indicacion senala un 
programa de estúdios digno de llenar li- 
bros, más que ligeros capítulos de un fo- 
lleto popular. Sea, ernpero, lo que fuere 
de esto, creemos que haciendo notar en 
cada uno do estos puntos como el si masó¬ 
nico es siempre en ellos el nó cristiano y 
viceversa, se les esclarecerân á muchos de 
nuestros lectores las dudas que pudieren 
acaso tener aún sobre lo general y prepon¬ 
derante dei Masonismo en nuestros dias, y 
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verán cuán cicrto es aquello que les decía- 
mos poco liá, esto es , que masónicamente 
piensan y masónicamente hablan y masó- 
nicamente fallan y masónicamente obran 
mucbísimas personas que juzgan tal vez de 
buena fe aborrecer cordialmentc al Maso- 
nismo y á la Masonería. Que es observa- 
cion que nunca nos cansaremos de repetir, 
y que alguna otra vez tendrán que sufrir- 
nos con bondad y paciência nuestros pa- 
cientísimos y bondadosísimos lectores. Por¬ 
que , no lo duden, en eso, en eso último 
está todo el secreto de nuestros males do 
boy y dei formidable poder que sobre nos- 
otros ejerce la opresora Masonería. 


IX. 

De cuál sea la oposicion radica! entre el Masonismo y 
el Catolicismo en el modo de apreciar el concepto 
de la Religion, 

(voamos desde ahora á recorrer uno por uno 
@59 los principales puntos en los cuales se 
manifiestan esencialmente contradictorias 
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la solucion católica y la solucion masóni- 
ca; modo el más práctico de que vean has¬ 
ta los menos versados en estos estúdios 
cuán hondo ahismo separa al Masonismo 
dei Catolicismo, y además cuán formal¬ 
mente masónicas son muchas de las ideas 
que tan sin escrúpulo profesan hoy dia 
áun algunos que no quieren pasar por 
menos que por honrados cristianos. 

El primer problema que se presenta al 
humano entondimiento es el de la Reli- 
gion, ó mejor, éste es problema que los 
encierra todos. Mas nosotros queremos úni¬ 
camente hablar aqui de la Religion bajo el 
aspecto que tiene de obligatoria para el 
hombre así que por él es conocida; y dicho 
se está que hablando de Religion no nos 
referimos más que á la católica, apostólica, 
romana, única verdadera. 

Ahora bien. El sí j e\nó contradietorios 
dei critério masónico y dei critério católico 
empiezan ya ahí. El Masonismo sostiene 
que la Religion es un asunto puramente 
individual ó interno de cada uno; que el 
hombre es libre de servir y adorar á Dios 
dei modo que mejor le parezea, y que nadie 
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puede ser obligado 6 cohibido por otro cn 
el ejercicio de tales ó cuales actos religio¬ 
sos. Sobre esto basa el Masonismo su teo¬ 
ria de la libertad absoluta de cultos, que es 
para él el primero de los llamados derecbos 
dei hombre y cl más sagrado ó inviolable. 
Por lo cual todas las legislaciones moder¬ 
nas, inspiradas en el critério masónico, lo 
primero que han consignado al frente de 
todos sus artículos es este derecho funda¬ 
mental , que se ha apellidado con el muy 
sonoro y pomposo lema de libertad de con- 
ciencia. 

El Catolicismo sostienc contra eso, que 
no hay tal libertad de concicncia ; que la 
Revelacion de Cristo Dios es obligatoria así 
para indivíduos como para naciones ; que 
el carecer de fe 6 profesar opiniones contra 
ella no es un derecho dei hombre libre, 
sino una desgracia dei hombre flaco y mi- 
scrable. Que por tanto, si ha de habcr 
siempre caridad y compasion para el que 
inocentemente yerra, ha de haber en cam¬ 
bio siempre severidad para cl que sistemá¬ 
ticamente propala el error. Que cn las so¬ 
ciedades cristianas que como tales quiereu 
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vivir y gobcrnarse, sou de consiguiente pe- 
nables los ataques contra la fc, como lo son 
los ataques contra cualquicr otra institu- 
cion fundamental de aquella sociedad. Y 
que por lo roismo cn cilas no sepuede eri¬ 
gir en base de legislacion la libertad de 
concicncia, sino á lo más consignar el he~ 
cho de una cierta tolcrancia más ó menos 
lata, allí, jadviértase bien, por Dios! allí 
donde por antecedentes y concomitâncias 
históricas se baila ya establecido y radi¬ 
cado el hcclw de una diversidad más ó 
menos extensa de opiniones en matéria 
de Religion. Pero que este hecho, cuando 
rcalmentc exista, nunca puede sancionarse 
como un ãerecho, y menos buscarse expro- 
feso como un adelanto , sino que muy al 
revés debe procurar curarse y extinguirse, 
como cualquier otra calamidad social. 

La Religion segun el Catolicismo no es 
relacion libre entre el bombrey Dios, rela- 
ciou que pueda cada cual arreglarse y le- 
galizarse á su antojo. De lo contrario seria 
preciso suponer perfectamente legítimas y 
gratas á Dios todas las impurezas éinmun* 
dicias y prostituciones con que se honraba 
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á Venus y á Adónis eu. los templos de Chi¬ 
pre ; todas las crueldades de los sacrifícios 
humanos con que festejabaná Teutates los 
primitivos Galos ; los horribles festines de 
carne de prisionero con que obsequiaban á 
su falso dios los Iroqueses; la muerte dada 
á los padres ancianos, como prescribia á los 
Masagetas una absurda piedad filial; el 
sacrifício de la viuda en la hoguera dei 
marido, como exigen los funerales de la 
índia, ó las espantosas carnicerías con que 
solemniza sus fiestas cl sanguinário monar¬ 
ca de Dahomey. Si cs lícito y justo cual- 
quier modo de honrar á la Divinidad que 
se le antoje al hombrc, lícitas y justas y 
gratas al cielo debon reputarse tales mons¬ 
truosidades; ni es más punible im hombre 
por entregarse á ellas, de lo que lo es otro 
por predicar su falsa Biblia, ú otro por pon¬ 
derar y practicar las maravillas y trampan- 
tojos de la mediumnidad. Y el Masonismo, 
ó ha de admitir como lógicos todos esos ab¬ 
surdos, ó ha de convenir con lo siguiente, 
que es lo exacto y racional: esto es, que 
no hay otro modo legítimo de honrar á 
Dios que aquel con el cual Éste quiere ser 
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honrado. Y que habiéndose dignado el 
eterno Padre enviar á su Unigénito al mun¬ 
do para mostrar con su ejemplo y doctrina 
este modo único con que quiere se le sirva 
y honre, es rebeldia contra Dios y contra 
su Cristo abonar otros médios que no sean 
éste, ó ensenar que es libre el hombre pa¬ 
ra colocar su critério religioso, sea el que 
fuere, frente â frente dei critério revelado 
por el Iíijo de Dios. Particularmente des- 
pues de haber Éstc sellado su Evangelio 
con estas terminantes palabras, tan resuel- 
tas y decisivas que cortan de raiz toda pre- 
tension de humana libertad en este punto: 
«Quien (estas cosas) croyerc y fuere bauti- 
zado, será salvo: quien no las creyere, se 
condenará: Qui crcãiãerit et baptizatv.s fne- 
rit salmis erit, qui vero non crcdiderit con- 
demnabitur. 

Vean, pues, de quiéu se hacen eco tan¬ 
tos pobres ilusos que sostienen hoy dia la 
absurda y falaz teoria masónica de que la 
íteligion es un asunto libre y puramente 
interno de cada cual, y de que cada uno es 
dueno de servir y honrar á Dios á su ma- 
nera. Prescindiendo de que los que de ta- 
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les modos libres pretendeu servir y honrar 
á Dios, suolen por do contado no servir ni 
honrar á Dios de modo alguno y áun no 
acordarse poco ni mucho do. quo exista 
Dios. 

Si se pretende que de los actos pura¬ 
mente internos y no manifestados por medio 
alguno externo no pnede juzgar más que 
Dios, entonces se dicev ; erdad, pero verdad 
de Pero Grullo: porque si dichos actos son 
puramente internos y de ningun modo ex¬ 
teriorizados, son absolutamente ocultos, y 
entonces claro está que no caen ni pueden 
caer bajo jurisdiccion alguna que no sea la 
directa dei mismo Dios, úuico que ve las 
cosas ocultas. Por esto y en este sentido se 
d ice que de los actos puramente internos 
ni la misma Iglesia puede juzgar. Mas esto 
no quiere decir que sean libres tales ac¬ 
tos. Puede juzgarlos y los juzga terrible- 
mente Dios, y puede legislarlos y los le¬ 
gisla severamente la Iglesia, aunque no 
pueda por sí propia juzgarlos sino cuando 
el mismo fiel los declara confesándose ante 
su misericordioso tribunal, 
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X. 


De otro punto en que radicalmente se opone el Ma- 
sonismo a! Catolicismo, cual es el modo de conside¬ 
rar el Estado civil. 


(0)1 andan radicalmente opuestos el Maso- 
nismo y el Catolicismo en su modo de 
apreciar la relacion directa dol liombre 
con Dios, que constituyc el problema reli¬ 
gioso, igualmente se oponcn entre sí al 
formular el concepto dei Estado civil, que 
es otro punto tambien trascendentalísimo. 

El Estado para el Masonismo es inde- 
pendicntc, soberano, sin otra sujecion ni 
freno que sus propias leyes, que no pue- 
den emanar de otro poder que no sea él. 
El Estado, masónicamente bablando. es 
fucnte de todo lo que constituye la vida 
social, es orígen de la autoridad, autor dei 
dereclio, institutor de la familia, base de 
la propiedad, director línico de la ense- 
nanza. En una palabra, es uíi cierto dios. 

S—MASOMSMO. 
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El Estado, segun la paradoja histórica dc 
Rousseau, orígen de todos los delírios libe- 
rales modernos, es como la suma de las 
voluntades de todos, y por tanto en su 
omnipotente entidad representa el derecho 
libérrimo de todos, y muestra cuál es la 
libre voluntad de sus componentes por me¬ 
dio dei sufrágio. Y aquello que la mayoría 
de los sufrágios declara bueno, bueno es; 
lo que define como vcrdadcro, aquello es 
lo verdadero; sin que en cielos ó tierra 
quepa norma superior á ésta, ni ulterior 
apelacion. De lo cual resulta, en la prácti- 
ca, trocada esa independencia absoluta d cl 
Estado en la más odiosa y degradante ser- 
vidumbre de todos los que dependeu de 
él. El dios-Estado con tales atribuciones 
condecorado, es un déspota korrible que 
con brutalidad sin igual dieta sus capri¬ 
chosas leyes y las impone forque si, sin 
otra fuerza ni prestigio que el que le dan 
cl látigo ó el sable que blande sobre la 
multitud embrutecida. De donde, por reac- 
cion natural de la humana dignidad, sí- 
guese en ei pucblo una constante rebeldia 
contra ese linaje de autoridad humana en- 
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diosada, brotando entonces espontánea- 
mente de los lábios de todos aquella famo¬ 
sa exclamacion de un poeta: 

^Quién al hombre dei horabre hizo juez? 

Porque, en efecto, si el que ba de man¬ 
dar me y juzgarme eu esta vida no me man¬ 
da y juzga en virtud de un principio supe¬ 
rior á mí y á él, j,en virtud de qué derecko 
me manda ó me juzga este hombre, como 
no sea solamente por el hecho brutal de 
que es más fuerte que yo? 

Tal es el fundamento de la teoria masó- 
nica sobre los derechos dei Estado y los 
dcberes dei ciudadano. Yeamos abora la 
enseilanza católica. 

Ensena el Catolicismo que el hombre 
ba sido criado por Dios para vivir en so- 
ciedad, y para mediante ella alcanzar su 
eterno fin. La organizaciou social no es, 
pues, producto de un pacto ó convencion 
entre los asociados, como mintió Rous- 
seau, sino de un querer de Dios que ba 
creado al hombre así y no de otra manera. 
La sociedad es, pues, de derecko divino 
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ella, lo son sus bases fundamentales, la 
primera de las cuales es la autoridad. Àsí 
que, es de dereclio divino toda legítima 
autoridad. Los que se burlan dei dereclio 
divino suponen mentirosa mente que el 
Catolicismo no lo reconoce más que como 
auréola sagrada de los reyes. Nada más 
falso. Para la Igdesia os de dereclio divino 
toda autoridad legítima, así la Real, como 
la aristocrática, como la popular, como la 
mixta. Para la Iglcsia, quieii legítima¬ 
mente manda, nuuca manda en nombre 
propio ni en nombre dei pueblo; siempre 
manda en nombre de Dios, único que pue- 
de autorizar que mande un liombre sobre 
otro liombre su igual. Derívase de esto, y 
segun esta divina cnscnaiiza, que el que 
manda, sea quien fuere, uo cs más en esta 
su prerogativa de mandar, que un minis¬ 
tro <5 representante de Dios, minister Dei 
in bonwii, como dice san Pablo, «ministro 
de Dios para el bien;» de lo cual resulta 
que el que manda nunca puede liacerlo le¬ 
gítimamente segun su humor ó antojo, si¬ 
no segun leyes de recta natural razon y 
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de divina Revelacion , previamente consti¬ 
tuídas. De lo cual se saca tambien que el 
gobernante ba de ser cl priraer súbdito de 
las leyes que está encargado de aplicar, 
puesto que en rigor tales leyes no las hace 
él, sino que las promulga y manda obser¬ 
var como meras aplicacioncs prácticas de 
otra ley más elevada de la que se reconoce 
él el más obligado vasallo. Lo cual al paso 
que ennoblece el carácter de la autoridad, 
que adquiere de esta suerte ciertos visos 
de divina, ennoblece además la obediên¬ 
cia, pues resulta en definitiva que ésta no 
se presta á caprichos de hombre, sino á 
ordcnacion emanada de Dios. Y basta tal 
punto ensena la Iglesia estas verdades de 
Derecho público cristiauo, que permite que 
si un gobernante manda, no segun la ley 
de Dios, sino por su antojo ó capricho, se 
le liame tirano; y quiere que si manda en 
oposicion á dieba ley de Dios no se le 
deba en modo alguno obediência. Con lo 
cual sábiamente deja garantidos la ense- 
nanza católica á la vez los fueros de la au¬ 
toridad y los fueros de la libertad, resol- 
viendo con esto solo el complicado proble- 
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ma de las relaciones entre el súbdito y el 
gobernante, problema que las coustitucio- 
nes masónicas modernas tantos anos há 
trabajan yanamente en resolver, logrando 
tan sólo traerlo cada dia más enredado. 

Masónicamente discurren, pues, y ma¬ 
sónicamente liablan, y no católicamente, 
los que ante toda arbitrariedad dei Estado 
gubernamental dicen que se debe doblar 
la cerviz áun con daíío de los fueros de la 
conciencia cristiana; los que propalan el 
necio principio de la soberania nacional y 
la otra necia majadería de. que todos los 
poderes emanan de la nacion, y la otra 
estupidísima de que el rey y el Parlamen¬ 
to lo pueden todo menos liacer de un hom- 
bre nna mujer. Masónicamente discurren 
y masónicamente hablan los que en oca¬ 
siones dadas ante una ley cualquiera ini- 
cua ó vejatoria creen salir dei paso dicien- 
do: «Es ley dei Estado,» como si despues 
de esto ya nada restase por averiguar. 

Ya sabemos que contra esta teoria ab- 
sorbente dei Estado-dios se ha ideado mo¬ 
dernamente un cierto contrapeso en la teo¬ 
ria de los derechos individuales dei ciuda- 
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dano, imprcscriptibles é ilegislables. Mas 
como la base de estos supuestos derecbos 
individual os no sea otra que el puro racio- 
nalismo, sin más ley ó norma superior 
que el mismo hombre que los ba de ejer- 
cer, síguese de abí el mismo inconvenien¬ 
te en inverso sentido, ya que de admitirse 
esta flamante teoria no se sustituiria el 
despotismo gubernamental más que con la 
anarquia popular, que es en último térmi¬ 
no el despotismo de las turbas, que siem- 
pre para al fin en la opresion de los menos 
y de los más dignos, por los más en núme¬ 
ro y los más desenfrenados. 

[Todo por no admitir en la sociedad ci¬ 
vil un moderador divino, una ley superior 
á lo humano, un principio sobrenatural! 
jtodo por querer únicamcnte montar la so¬ 
ciedad sobre el Naturalismo, anbelo infer¬ 
nal de la Masonería ! 
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XI. 


De lo que difieren el Masonísmo y el Catolicismo con 
respecto á la constitucíon de la Familia. 

o es menos evidente laoposicion dedoc- 



(AjJ) trinas que con respecto á la constitu- 
cion de la Familia profesan el Masonismo y 
el Catolicismo: ni podia ser de otra mane- 
ra, dado que, siendo la Familia cl elemento 
social por excelencia, á él más que á ningun 
otro debia aplicarse por la Iglesia el crité¬ 
rio sobrenatural, y por la Masonería el cri¬ 
tério naturalista ó secularizador. 

Ensena la Masonería que el acto por el 
cual se constituye la Familia, que es el ma¬ 
trimonio, nada tiene absolutamente que ver 
con Dios ni con la Rcligion. El hombre, di- 
ce, se junta á la mujer, porque á eso llama 
á ambos su comnn naturaleza, sin que nin- 
guna ley divina deba regular las condicio¬ 
nes de esta union. Mas como esto es muy 
groseramente animalesco para que lo acep- 
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te sin protesta el género humano, que al 
fin adn se reconoce superior cn alguna co¬ 
sa á los perros y á los mulos, la Masonería 
lia inventado para colorear esas unioues 
sin Dios una cierta sancion falsa, lo más 
posiblemente imitada de la verdadera, y la 
ha condecorado con el nombre de matrimo¬ 
nio civil. Atribiíyese así el Estado en lugar 
dc Dios el derecho de sancionar la union 
legal de los dos sexos, y de prescribirle 
determinadas condiciones. 

El absurdo está tan á la vista, que no 
hay apenas necesidad más que de exponer- 
lo para que el más míope lo echc de ver. 
Quitada dei matrimonio su sancion divina 
y sobrenatural, quédale no más que esta 
humana. La cual, por muy respetable que 
se la suponga, no pasará nunca de ser hu¬ 
mana, proceda dei rey, proceda dei Parla¬ 
mento, ó proceda de ambos á Ia vez. No 
puede, pues, la ley humana dar á ese con¬ 
trato dei matrimonio fuerza mayor que la 
que da á los demás contratos civilcs que 
cila autoriza y legisla. Ahora bien. En los 
demás contratos á nadie puede la ley obli- 
gar más allá de lo que cada uno de los con- 
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tratantes quiere obligarse, y áun puecle 
cada uno de ellos anadir al contrato las con¬ 
diciones, restriceiones ó limitaciones que 
de comun acucrdo estipule con la otra par¬ 
te contratante. Queda, pues, el matrimonio 
reducido á las condiciones de todo contrato, 
ó raejor de simple trato, como ha dicho no 
sin gracia un ingenioso escritor. Y el tal 
trato, al que las partes tratantes son due- 
nas de anadir ó de quitar las condiciones 
que á ellos dicte su libre voluntad, es por 
consiguiente ni más ni menos que la anu- 
lacion completa de la ley conjugal, la ver- 
dadera abolicion dei matrimonio. 

Ni opongan á eso los masonizantes que 
precisamente para la conservacion de ese 
vínculo ha establecido la ley, que no ten- 
ga efectos civiles ninguna union como no 
venga sancionada con todos los requisitos 
legales dei liam ado matrimonio civil. In¬ 
útil reparo. En primer lugar, es un capricho 
despótico de la ley ó dei Estado querer in- 
tervenir, en nombre dei hombre sólo, en 
un contrato como éste, dictándole leyes tan 
absolutas, cuando todos los demás con¬ 
tratos los deja á la libre y soberana vo- 
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luntad de los contratantes. La lógica puede 
más en el hombre que el articulado de la 
ley, y cuando este articulado es ilógico é 
inconsecuente, por sí propio se desautoriza 
la ley, en el concepto de aquellos mismos 
que lian de acataria. Así en este caso la ley 
mandará, por ejcmplo, muy oportunamen¬ 
te que ningun hombre sc case más que con 
una mujer, y que tal enlace sea perpetuo, y 
que además no pueda verificarse dentro ta¬ 
les y cuales grados de parentesco. Mas co¬ 
mo no mandará esto en virtud de ningun 
principio superior y de órden divino, sino 
porque así le ha parecido bicn al legislador 
monárquico ó democrático, es decir, por 
mero juicio dei hombre, dirá al punto un 
ciudadano cualquiera, tan hombre como 
aquel que ha dictado la tal ley: «Vamos á 
ver, àpor qué si dos mujeres se avienen á 
vi vir á la vez en honrado matrimonio con- 
migo, no han de poder? Y si una mujer ó 
varias mujeres tratan conmigo este enlace, 
y si convenimos los tres en que no sea vá¬ 
lido más que por una temporada, reserván- 
donos el dcrecho de ratificarlo ó no ratifi- 
carlo cada ano ó cada quinquênio ó cada 
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mes <5 cada minuto, ^por qué no liemos de 
poder? Y si tal enlace lo queremos entre 
primos, ó entre solirinos y tios, ó entre ver- 
daderos hermanos, ^por qué no hemos de 
poder? j,Qué derechos ajenos se daiían aqui? 
^Qué ley universal se perturba? é,No hu- 
bieron de conocerse en el principio dei 
mundo por necesidad los enlaces entre los 
más próximos parientes? ^No fué ley ge¬ 
neral de vários pueblos la poligamia? Y, 
sobre todo, para poder esas cosas, ^no basta 
que las quieran, sin perjuicio de tercero, 
los propios interesados? Si se arroja por 
inútil á Dios dei contrato conyugal, ^por 
qué se ba de meter en él la vara dei alcai¬ 
de ó la dei juez? Si el matrimonio es mera 
funcion humana, les basta al hombre y á 
la mujer su respectivo dcrecho humano pa¬ 
ra salirse con él adelaute.» Así puede ar- 
giiir á la ley masónica cualquier ciudada- 
no, y la ley masónica nada puede respon¬ 
der á esa argumentacion que es do mero 
sentido comim. 

Mas aunque la ley humana tnviese de 
sí bastante fuerza moral y suficiente de- 
recho para dar conveniente saneion á un 
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acto tan grave corao es el de que aqui se 
trata, sabido es que hoy dia la ley hu¬ 
mana , precisamente porque se ha priva¬ 
do ella misma de su fundamento en la 
ley de Dios, no está segura ella misma 
de lo que manana prcscribirá en oposi- 
cion tal vez á lo que actualmente acaba 
de' prescribir. Nos explicarémos. La vota- 
cion de un Parlamento ha dicho hoy que 
son legítimamente casados un hombre y 
una mujer con sólo formalizar su declara- 
cion ante el alcaide ó juez. De suerte que 
eso es hoy matrimonio, porque una vota- 
cion parlamentaria lo ha resuelto así. De 
consiguicnto, eso no será matrimonio ma¬ 
nana, si manana otra votacion parlamenta¬ 
ria lo. ordena de otra manera. Luego lafor- 
malidad sacratísima dei vínculo conyugal, 
base de la familia, penderá siempre de que 
tantos diputados contra una minoria de 
tantos otros, resuclvau que se considere de 
esta ó de aquella manera constituído. Y 
podrán decretar que no sea individual el 
enlace dei hombre y de la mujer, siuo que 
sea poligámico ó poliándrico, y será ley si 
lo decretan de esta suerte. Y pueden votar 
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que sea temperai y no perpetuo cl contra¬ 
to, y será ley si así lo votan. Y podrán re¬ 
solver que este á voluntad de los dos cón- 
yuges el divorcio ó de uno solo, como aca- 
ban de resolver los revolucionários de Fran- 
cia, y será ley en cuanto lo resuelvan. Y 
nada podrá oponerles, dado el critério ra- 
cionalista ó masónico, la más escrupulosa 
jurisprudência. Véase, pues, si es ó no cierto 
que la llamada institucion dei matrimonio 
civil entrana en sí radicalmente la anula- 
cion de todo verdadero matrimonio, y es 
sólo una máscara pasajera para que no vea 
el pueblo incauto á donde se le quiere con- 
ducir. 

j,Hay necesidad aqui de contraponer á la 
vil ensenanza masónica sobre el matrimo¬ 
nio la ensenanza que da sobre él la Iglesia 
católica? No, que barto la conocen todos 
nuestros lectores. La Iglesia ensena que es 
divina la institucion matrimonial, ya en el 
Cristianismo, ya fuera de él. Fuera de él, 
antes de su aparicion y en los países que 
no ba alumbrado aún su divina luz, cásan- 
se el hombre y la mujer, no por derecho 
que les dé el Estado, ni por trâmites que 
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les marque la ley civil, sino por aquel prin¬ 
cipio de órden superior que fué establecido 
por Dios en el mundo cuando dijo: «Dejará 
el liotnbre á su padre y á su madre y se 
juntará á su mujer, y serán dos en una 
carne.■>) A.sí en la ley natural es la volun- 
tad sola de los contraycntes ante Dios la 
que hace el matrimonio, y es á lo más la 
autoridad dei padre de familias la que lo 
bendiccy sanciona. En los cultos positivos, 
áun cn los más extraviados, es la Religion 
quien siempre se presenta á autorizarlo. 
Dentro dei Cristianismo el matrimonio re- 
cibe consagracion aún más elevada. Cristo 
lo eleva á la dignidad de Sacramento, y lo 
declara símbolo de la union misteriosa que 
liay entre É1 y su Iglesia. Y por ser Sacra¬ 
mento deja en manos de ésta determinar su 
reglamentacion y circunstancias, así como 
garantivle su unidad y su perpetuidad, 
sustrayendo esas sus leyes al vario capri¬ 
cho de los hombres y al vaiven de las le¬ 
yes humanas, no menos caprichosas frc- 
cuentemente que los hombres sus autores. 

Dígasenos ahora si el Masonismo y el 
Catolicismo no se oponen radicalmente en 
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esta su respectiva aprcciacion dei matri¬ 
monio; dígasenos además cuál de las dos 
provec mejor á los fines sublimes de él, á 
la honra de la mujer y á los propios fueros 
de la dignidad humana. 


XII. 


Del modo radicalmente opuesto con que consideran el 
Masonísmo y el Catolicismo los derechos de la patria 
potestad. 


ensena monstruosidades peores que 
ç$k) éstas el Masonisino con relacion á la 
Familia, y no sólo las ensena, sí que las 
practica. Consecuencia de su modo de or¬ 
ganizar unicamente á lo civil esa funda¬ 
mental institucion, y dcl absurdo principio 
que se establcce de que la Familia es crea- 
cion de la ley civil, y que de ésta recibe 
todo su sér y naturaleza , da un paso más 
el Masonismo y afirma que todos los dere¬ 
chos que nacen dei matrimonio, segun él 
creacion pura mente dei Estado, están úni- 
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camente al Estado subordinados. De donde 
resulta que el primevo y principal de todos 
estos derecbos familiares, que es el que se 
conoce con el nombre de patria potestaã, 
no lo ticnen los padres sino de una su- 
puesta coucesion de la ley civil, y en la 
forma y hasta donde á ésta plazca autori- 
zavlos. Do donde nace tambien el derecho 
que se arroga el Estado masónico sobre la 
educacion , que orgullosamente pregona 
con el lema de educacion obligatoria, uno 
de los puntos culminantes dei programa 
que para el mundo dei porvenir tiene anun¬ 
ciado la Masonería. Porque el padre y la 
madre , segun esa horrible raanera de dis- 
curriv, no ejercen al tener bijos una fun- 
cion natural (officiwn naturm, que dijo un 
filósofo), sino una funcion social, yen este 
concepto nò tienen bijos el padre y la ma¬ 
dre sino por cnenta dei Estado, que es co¬ 
mo su poderdante, y los bijos antes son dei 
Estado que de sus propios padres , y antes 
el Estado que sus padres tiene sobre ellos 
jurisdiceion. Despotismo horrible, grosero, 
que convierte las familias en meras crias 
para uso de ese feroz tirano, dueno dei 

7 — MASOIHSMO. 
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vasto criadero: despotismo brutal y anti- 
humano que no obstante se proclamo como 
nuevo dogma de regeneracion humana en 
la Kevolucion francesa, y que desde enton- 
ces ba sido más ó menos disimuladameute 
el pié forzado de todas las legislaciones 
inspiradas por la Masonería. 

Y, sin embargo, esto es falso, es mons¬ 
truosamente falso, es contra todo derecho 
positivo y natural. La Familia no es crea- 
cion dei Estado: antes más bien pudiera 
decirse que el Estado es creacion ó amplia- 
cion de la Familia, pues no se concibe Es¬ 
tado sin precisas famílias agrupadas ó am¬ 
pliadas para constituirlo. No le vienen, 
pues, á la Familia sus derechos, de otorga- 
cion alguna dei Estado: ni es el Estado 
quien le confiere al padre su patria potes- 
tad, sino que álo más se la reeonoce y re¬ 
gulariza en su ejercicio. Es mentira, pues, 
y groserísima mentira, que los hijos sean 
antes dei Estado que de sus padres , ó que 
para el Estado los dén esos al mundo, y 
que de ellos pueda disponor el Estado á su 
libre voluntad y antojo. Y es mentira por 
consiguiente el principio en que se funda 
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la llamada educacion obligatoria; ni pue- 
de el Estado obligar al padre á educar al 
bijo de tal <5 cual manera, ó impedirle 
que lo eduque á su gusto y sin otra nor¬ 
ma y sujecion cjue la que le impone su 
concieneia á tenor de otra más alta ley. Es, 
pues, tirania antinatural, antihumana, an¬ 
tisocial y antireligiosa la que se pretende 
imponer á los pueblos con ese modo de 
considerar la institucion doméstica, así en 
su principio como en sus derechos esen- 
ciales. 

No lo entiende así la Iglesia, nó; antes 
ella, la acusada de opresora de todas las 
libertades , es en eso como en todo la más 
celosa de los fueros de la verdadera liber- 
tad. Ensena que los padres tienen hijos, 
que les vienen de Dios queleshizo padres, 
y que los tienen unicamente para el finno- 
bilísimo de procurarle nuevos servidores á 
Dios y nuevos herederos á su reino; con lo 
cual dicho se está que los tienen tambien 
para que sean acá buenos y honrados ciu- 
dadanos. Reconoce la Iglesia en el padrey 
en la madre el derecho y el deber de edu¬ 
car para este soberano fin á su hijo; pero 
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es tan celosa de los fueros de la libertad 
natural, que si un padre y madre no per- 
tenecen por el Bautismo á su jurisdiccion, 
se considera ella misma inliibida de inter- 
venir en la educacion dei hijo hasta que 
se baile éste en edad de obrar y fallar por 
propia conciência. Así está severamente 
probibido bautizar á los hijos de los infie- 
les contra la voluntad de sus padres; no así 
cuando uno por lo menos de estos padres 
es súbdito de la Iglesia por el Bautismo. Y 
considera la Iglesia como un atentado con¬ 
tra el dereclio natural la educacion de un 
hijo menor en la misma Religion cristiana 
contra la ex presa voluntad de su padre y 
madre no bautizados. Y más tarde, cuando 
el hijo es mayor de edad , no lc admite la 
Iglesia al estado religioso sin el permiso 
de los padres mientras éstos necesitan de 
él para su subsistência ; y sólo en caso de 
que sea dei todo irracional ó infuudada la 
negativa, por no existir aquella necesidad, 
y supuesta siemprela mayor edad dei pre- 
tendiente, le admite la Iglesia á la referida 
profesion, Que tan delicada anda ella en 
respetar todos los derechos aaturales; mu* 
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cho más, infinitamente más que elNatura¬ 
lismo, que no es sino la falsificacion dei 
verdadero derecho natural, como el Libera¬ 
lismo es la falsificacion de la verdadera 
libertad, y el Racionalismo es la falsifica- 
cion de todo lo verdaderamente razonable. 

Sin embargo ; oh ceguedad ! las legisla- 
ciones inspiradas en este principio cristia- 
no son llamadas tirânicas y depresivas de 
la dignidad humana, violadoras de los de- 
rechos de la naturaleza, profanadoras dei 
doméstico hogar. Y las que, al revés, ins¬ 
pira en aquel otro su grosero materialismo 
pagano la secta masónica , son las libres, 
las nobles , las patrióticas , las que elevan 
al ciudadano. Y pensar que por ese camino 
se va rectamente á aquel ignominioso y 
abyecto modo de ser de la Familia, segun 
el cual los hijos no son más que cosas de 
la nacion, carne de canon para el supremo 
gobernante, si éste la da por empresas mi¬ 
litares con que endiosar su nombre; carne 
do oficina si, al revés, no es el espíritu mi¬ 
litar sino el oficinesco y burocrático el que 
domina en aquella nacion. A eso nos con- 
duce á pasos agigantados la Masonería, á 
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medida que va logrando su infernal anhelo 
de arrancamos de la Iglesia. Emancipa al 
hombre, es verdad , pero dei seno y de los 
brazos de la Madre tiernísima, para entre- 
garlo atado de pies y manos á la jurisdic- 
cion dei cabo de vara, único pontífice dig¬ 
no de regir con esa clase de cetro tan ab- 
yecta sociedad. 


XIII. 

De cuán esencialmente contradíctorios entre sí son los 
critérios con que discurren sobre la Propiedad el 
Masonismo y el Catolicismo. 


G£)a Propiedad es otra de las instituciones 
Cs) fundamentales de la sociedad , que ba 
sufrido la demoledora accion dei Masonis- 
nío. Es consiguiente que así fuese. Des¬ 
truída ó eu gran parte averiada la nocion 
de la Família, tarde ó temprano debia sufrir 
suerte análoga la de la Propiedad, que es 
tan semejante á ella. Así el concepto ma- 
sonico de la Propiedad , al igual do lo que 
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liemos 'visto en el matrimonio, viene á ser 
ni más ni menos que la anulacion de ella. 
El Masonismo considera la Propíedad , no 
como un derecho natural dcl hombre, an¬ 
terior á su condicion de ciudadano, sino 
como una creacion dei Derecho civil, y por 
tanto subordinada cn todo á las disposicio- 
nes arbitrarias dei dios-Estado. Así hemos 
visto al Estado, por puros motivos de con¬ 
veniência propia, declarar nula la Propie- 
dad sagrada y comunal, que se funda en 
iguales títulos que la seglar y privada; y 
en cuanto á ésta de tal modo legislar sobre 
ella y cargarla con tales gabelas, así en su 
uso como en su transmision, que el pro- 
pictario ha venido á ser poco más que ad¬ 
ministrador de su finca ó una especie do 
arrendatario privilegiado de ella. Todo lo 
cual dimana dei falseamiento de esa nocion 
delicadísima, que despues de la dei matri¬ 
monio es la más delicada. El Estado ma- 
sónicamente constituído viene (aunque cla¬ 
vamente no lo diga) á considerarse dueno 
absoluto de todos los bienes de los ciuda- 
danos, como se considera tal de todos sus 
hijos. Eu este concepto anula el derecho 
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toja, como liizo con el de la Iglesia y co- 
munes por medio de la desamortizacion ; 
imposibilita el libérrimo uso de cila que es 
su osencia, por medio de las lcyes de des- 
vinculacion; despoja de ella por fútiles mo¬ 
tivos al ciudadauo contra su voluntad, como 
se ve en muclios de los casos hoy tan lata¬ 
mente concedidos de expropiacion forzosa; 
sin contar esa especie de barato que, como 
hemos indicado, se cobra sobre las lieron- 
cias y contratos de trausmision. Àsí el Es¬ 
tado masónico, sin profesar abiertamente el 
socialismo, lo cual (la palabra , no la cosa) 
se deja sólo para demagogos de plazuela ó 
de club; sin profesar, digo, abiertamente el 
socialismo, es en su espíritu y en sus fines 
y en no pocos de sus procedimientos per- 
fectamente socialista. Hasta el punto de 
que si el socialismo crudo y sin tapujos 
llegase un dia á prevalecer en el órden 
práctico y material, nada tendria que in¬ 
ventar para implantar sus horripilantes 
teorias ; bastaríale generalizar los princí¬ 
pios que le vieue anticipadamente estable- 
ciendo anos há el critério masónico y libe— 


© Biblioteca Nacional de Espana 


— 93 — 

ral, y hacerlos extensivos á todas sus lógi¬ 
cas consecuencias y aplicaciones. 

De todo eso es antítesis perfecta la doc- 
trina dei Catolicismo sobre la Propiedad. El 
Catolicismo reconocc la Propiedad como 
derecbo natural é inherente á la persona- 
lidad humana. Segun el Catolicismo, el 
hombre es propietario por naturaleza , co¬ 
mo por naturaleza es social, como por na¬ 
turaleza es hombre; es decir, por expresa 
voluntad de Dios. Y anteriormente á las 
legislaciones civiles era ya propietario el 
hombre, y nadie podia despojarle, por ejem- 
plo, de la res que habia cazado ó dei fruto 
dei árbol que habia plantado ó dei artefac¬ 
to que con sus manos se labró. Nopueden, 
pues, las legislaciones civiles despojar ar¬ 
bitrariamente á nadie de su Propiedad, no 
pueden hacer más que garantiria y regula¬ 
rizar su ejercicio, para que use de ella el 
ciudadano sin perjuicio de los demás. Pero 
no pueden rasgar sus títulos sagrados ó in- 
violables, como ha hecho en nuestro siglo 
por tan inicuas leyes, que no son, moral y 
juridicamente consideradas, más que actos 
de legal bandolerismo. Y á esta nocion res- 
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petabilísima de la Propiedad que no la ha- 
ce, como igualmente á la autoridad y á la 
família, crcacion dei hombre sino institu- 
cion de Dios; á esta nocion de la Propiedad 
de derecbo divino, en oposicion á la otra 
falseada que pudiéramos llamar Propiedad 
de derecbo humano, ha anadido la sancion 
dél séptimo mandamiento, que no tanto es 
prohibicion dei hurto, como nueva consa- 
gracion dei derecho de Propiedad. Manda¬ 
miento que prohibe el hurto y la rapina, 
no solamente á los particulares, sino á los 
Estados ó gobernautes , y á tenor dei cual 
maldice en el Antiguo Testamento la me¬ 
mória de aquella reina Jezabel que usurpo 
la humilde vina dei pobrecito Naboth, y 
nos muestra en la historia de sus obispos 
la grandiosa figura de san Juan Crisósto¬ 
mo encarándose nada menos que con la 
emperatriz Eudoxia , exigiéndole la resti- 
tucion de unos escudos á una infeliz viu- 
da, á quien tan alta majestad se los habia 
defraudado. Así entiende la Iglesia el dere¬ 
cho do Propiedad y así entiende el séptimo 
mandamiento. 

La Propiedad de derecho humano ó de 
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mera institucion civil, como la entiende y 
practica el Masonismo, no hay que indicar 
aqui que está expuesta áuu para su segu- 
ridad legal á iguales riesgos que los que 
no há mucho hacíamos notar en el matri¬ 
monio. Si la Propiedad es mera creacion dei 
derecho positivo humano, está sujeta como 
éste á ias variaciones y vicisitudes que 
puedan provenir de un cambio de legísla- 
cion. Y como ésta cambiará en cuanto cam¬ 
bie el poder legislativo, cuando por alguno 
de los altibajos de la Revolucion (nada im- 
probables hoy dia) se llegue á imponer al 
país una Câmara legislativa compuesta de 
elementos socialistas que reunan en ella 
mayoría parlamentaria , puede tal Câmara 
votar scncillamente la abolicion de la Pro¬ 
piedad, ó su reorganizacion segun el ideal 
dei colectivismo, ó simplemente su reparto 
á tanto por barba, que es el modo como en¬ 
tiende más ordinariamente el pueblo la teo¬ 
ria socialista. Puede votar eso una Câmara 
legalmente constituída, ynadie se lo podrá 
legalmente impedir ni reprochar; y no hay 
jurisprudência en el mundo, dados los prin¬ 
cípios masónicos , que pueda tachar de ab- 
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surda esta votacion, autes debe rceonocerla 
perfectamente lógica. Y sobre todo, si tal 
Câmara socialista recuerda en los conside¬ 
randos ó preâmbulo de su futura ley, que 
tal abolicion de la Propiedad no es cosa 
nueva, sino que anos liá se ka puesto ya 
en práctica contra la Iglesia con el nombre 
de desamortizaeion, y que en virtud de ella 
figuran como propietarios muckos de los 
que así se llaman koy dia, dígame aqui el 
más pintado jurisconsulto, ^qué réplica se 
le puede oponer, dentro de las teorias ma- 
sónicas , á dicka ley? Podrán llamarla un 
atentado los iufelices despojados por ella, 
pero el pueblo y la ciência y el buen sen¬ 
tido no deberán llamarla más que una lc- 
galidad. 

Esta es laconsecuencia de arrojar la idea 
de Dios de las instituciones kumanas. No 
kay institucion kumana que no quede en el 
aire si se le quita su fundamento divino, 
porque el órden sobrenatural es la condi¬ 
do n indispensable dei mismo órden natu¬ 
ral. Àlgun tiempo pueden en apariencia 
vivir sin Dios las cosas dei hombre , pero 
sin El á corto plazo languidecen y muoren. 
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Como el árbol á quien secretamente se ha 
cortado su raiz principal, al primer dia no 
apareccn marchitas sus ramas, mas á los 
pocos dias indefectiblemeute se le secan y 
mueren por falta dei necesario jugo. Ad- 
virtiendo, además, que tales cosas huma¬ 
nas , ni siquiera al dejar de ser divinas, 
pueden quedarse en simplemente huma¬ 
nas, como arriba indicámos, sino que pasan 
á ser francamente satânicas. Que el horabre 
no puede vivir emancipado y sin un dueno 
ú otro, como suena en su insensata vani- 
dad. Si arroja de su trono á Dios, esc trono 
nn instante vacío no tarda en ocuparloin- 
mediatamente el demonio. 


XIV. 


Cuál es el concepto masónico y cuál el católico 
sobre la pública Educacicn. 


(m)iGuiENDO el programa que nos hèmos im- 
@) puesto para haccr resaltar las divergên¬ 
cias esenciales de doctrina que separan al 
Masonismo dei Catolicismo, tócanos ahora 
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hablar de la Educacion , que es otro de los 
puntos eu que más radical es la mutua opo- 
sicion de ambos critérios. 

El Masouismo y el Catolicismo liáilanse 
á la vez ante un nino, y convienen en que 
este nino, además de alimento material 
que nutra su cuerpo, necesita de alimento 
moral que nutra su espíritu. Convienen 
ambos en que es precisa la Educacion. El 
Catolicismo ve en el nino un sér criado por 
Dios á su imágen y semejanza, pero sér 
averiado, maleado por un vicio original 
que lia liecho aparecer en él multitud de 
gérmenes que conviene neutralizar, y de 
aviesas inclinaciones que es necesario co- 
rregir. Es un campo donde, si bellas flores 
y sanos frutos han de cosecliarse, debe 
preceder siembra de buenas semillas, riego 
á su tiempo, limpia constante de malas 
hierbas. esmerado cultivo en una palabra. 
De no cuidarse así este campo, no quedará 
yermo y sin frutos, sino que los tendrá 
abundantes y ponzonosos en todo género 
de pevversion y maldad. Y tal cultivo, ora 
blando, ora severo, ora que aliente, ora 
que reprima, ora que abata, ora que eleve, 
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cs lo que entiende el Catolicismo por edu- 
cacion. Y para que tal cultivo sea eficaz, lo 
primero que impone al nino es la nocion 
de la ley moral que debe acatar, y la san- 
cion eterna de esta ley que debe esperar ó 
temer, segim la cumpla fielmente ó la que¬ 
brante. Y como no puede darse ley sin le¬ 
gislador, ni sancion legal sin juez que la 
aplique, empieza por infundir en el ânimo 
dei nino la idea de Dios, que es el oculto 
Legislador por cuya autoridad tiene fuerza 
la ley, y el Juez por cuyo castigo ó recom¬ 
pensa debe la ley ser obedecida. Y así con 
los demás consejos y máximas y ejemplos 
y auxílios de su divino organismo que es 
la Iglesia, ci’ee el Catolicismo tener el me- 
jor y más perfecto y más lógicamente mon¬ 
tado sistema de educacion, único que le 
permite desde tierna edad enfrenar al nino 
y bacerse dueno hasta de sus más recôn¬ 
ditos afectos y sentimientos. Tal es la edu¬ 
cacion católica, basada enteramente en el 
órden sobrenatural. 

El Masonismo procede de opuesta mane- 
ra, segun su critério groseramente natura¬ 
lista. El Masonismo toma al nino y empie- 
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za por errar en el concepto fundamental 
de él. Míralo, no como sér maleado por el 
pecado original, sino como sér perfecto y 
en el plenò dominio de sí mismo y en toda 
la integridad de su perfcccion moral. Ocu- 
rre aqui preguntar: Si es perfecto este ni¬ 
no y nada hay vicioso ó deforme en él, 
g,qué tiene que hacer en él la cducacion? 
Nada absolutamente: donde no hay gérme¬ 
nes aviesos y malas tendências que con¬ 
trastar, lo que procede es que crezca segun 
toda su frondosidad natural cl árbol huma¬ 
no, sin que vaya el bueno dei podador á 
cercenar excrecencia alguna de él. Ins- 
truirle convendrá, pues, no educarle: que 
aprenda letras y guarismos y Geografia y 
Física y Química é Historia y Música y 
Gimnástica, pero que no se ocupe el maes¬ 
tro en la formacion dei corazon: éste tiene 
ya en sí todo lo que necesita para su cabal 
desarrollo. Siguiendo este procedimiento 
(muy lógico desde que se parte de la nega- 
cion dei pecado original), inútil es hablarle 
al nino de Dios ó de Religion ó de cuanto 
con esto se relacione: hé aqui lógicamente 
justificada la que se llama ensenanza laica, 
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introducir hace algunos anos en nuestro 
país. 

2,Ven claramente ahora uuestros lectores 
en qué consiste la diferencia esencial entre 
el concepto masónico y el concepto católico 
tocante á la Educacion? 

No se necesita más para que sobro cada 
uno de ellos dé su fallo imparcial el sirnple 
buen sentido. El hombre no nace perfecto, 
como quiere suponer la Masonería. El hom¬ 
bre nace y crece, no para un pacífico des- 
arrollo, sino para un duro é incesante com¬ 
bate consigo mismo y con casi todo lo que 
le rodea. La obra de la Educacion es, pucs, 
enscnarle á lucliar para facilitarle el ven¬ 
cer. jY qué armas le da para esos comba¬ 
tes, y qué lecciones le ofrece para esas ba- 
tallas la educacion laica ó sin Dios? Nin- 
guna por cierto. Al revés, empieza por 
envalentonar en él todos los maios instin¬ 
tos, que son los principales enemigos que 
ha de combatir, halagándolos con la idea 
de una independencia total que no consien- 
ta la idea siquiera de sujecion ó enfrena- 
miento. Todas las válvulas por las que 
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puede arrojarse impetuosa y embravecida 
la pasion se las deja abiertas ó lamentable- 
mente descuidadas: los resortes poderosí- 
simos que sólo la Religion posee para com¬ 
primirias y regularizar su ejercicio, los 
califica de uecias supersiiciones. El nino 
así imbuido, fuerza es que resulte, si es de 
sangre viva, una fiera; si es de tempera¬ 
mento muelle, un cerdo deEpícuro; nunca 
un hombre capaz de llevar sobre su frente, 
no ya solamente la nobleza de cristiano, 
pero ni la dignidad de racional. 


XV. 


Qué piensa el Masonismo sobre la Ensenanza oficial y 
qué el Catolismo. 


(gpi difieren esencialmente cl Catolicismo 
y el Masonismo en precisar y regular 
lo que se entiende vulgarmente por educa- 
cion, júzguese cuál será el abismo que á 
los dos critérios ha de separar en lo relati¬ 
vo á la cuestion de la Ensenanza. Aqui, 
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empero, se da la ventaja de que es más 
franca y al descubierto esa mutua oposi- 
cion de los dos sistemas; aqui de nada sir- 
ve el embozo, para que no se conozca ya 
desde el primer momento cuáles son los 
enemigos contra quienes ba de vi vir pre¬ 
venido el firme católico de hoy. 

El Catolicismo ensena que toda Ense- 
nanza ba de darse subordinada al dogma, 
cn lo que tenga relacion más ó menos di¬ 
recta con él. La razon es clara. Lo que se 
llama la ciência, áun en su concepto más 
digno y elevado, no es ordinariamente la 
verdad cierta sino la verdad presunta, ó 
sea la verdad que se tiene por tal, no fal¬ 
tando ojemplos muy frccuentes de teorias 
las más autorizadas y por nadie puestas 
en duda, que ban pasado poco despues á 
la categoria de solemnísimas paradojas. 
Dada la esencial falibilidad dei bumauo en- 
tendimiento, éste debe ser el concepto que 
se tenga de la verdad filosófica ó científi¬ 
ca, y no cabe otro. No así la verdad reli¬ 
giosa en la parte de ella formalmente dog¬ 
mática y definida. Esta es la verdad cier¬ 
ta, fija, objetiva, independiente dei descu- 
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brimiento de manana ó dcl próximo si- 
glo, una, inmutable, indefectible, eterna 
como Dios. Es, pues, norma rigurosamcnte 
científica, que la verdad meramente pre¬ 
sunta é hipotética se subordine á la ver¬ 
dad fija y absoluta; que ésta sea piedra de 
toque para aquilatar la realidad de aque- 
11a; que lo que se conoce cierto à priori 
sea base y norte para la averiguacion y 
coufirmacion ó refutacion de lo que se va 
conociendo despues. Hé aqui por quó el 
Catolicismo exige que todo órden de hu¬ 
manos conocimieutos parta de la indiscuti- 
bilidad de sus enseiianzas dogmáticas, y 
guarde fiel y escrupuloso ajuste con ellas, 
sin permitirse el menor desvio á título de 
libertad. Y sólo así se ensena católicamen¬ 
te y católicamente se aprende. Lo cual 
j gracias sean dadas á Dios! no ata en mo¬ 
do alguno ni coarta los legítimos vuelos 
de la humana inteligência, antes la ayuda 
dándole seguros puntos de partida; como 
de eso hay por fortuna sobrada experien- 
cia en los remontados ingenios que ha te- 
nido en todos tiempos el Catolicismo, que 
por cierto no han encontrado chicos los 
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horizontes dc su investigacion porque les 
haya exigido él esta precisa subordinacion 
á sus infalibles verdades. Antes al revés, 
en amplitud de miras, eu elevacion de 
ideales, en fecundidad de descubrimien- 
tos, en holgura de raciocínio y de obser- 
vacion experimental, bien pudieron com¬ 
petir en todos los siglos los hijos de la fe 
con los sectários dei llamado librc-pensa- 
miento; y bien pueden hoy dia, ciertos de 
que les dejarán aquellos á éstos á centena¬ 
res de léguas de distancia. 

La Ensenanza masónicamente organiza¬ 
da se declara en todo y por todo libre-pen- 
sadora. Así es por desgracia la que se da 
hoy en casi todos los centros oficiales dei 
mundo, áun en nuestra Espana. Segun de^ 
claraciones gravísimas que con asombro 
acabamos de oir de funcionários que des- 
pues de todo querrán pasar aún por católi¬ 
cos , los limites dei profesor deben redu- 
cirse á una cicrta prudência en no hcrir lo 
que la legalidad reputa por inviolable, lo 
cual â la hora presente casi ya no sabe¬ 
mos qué significa, tan vagos y elásticos 
se ban puesto en la práctica los limites de 
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esa inviolabilidad. La ciência, ó lo que 
por tal se proclame, es, pues, libre para 
permitirse toda clase de desahogos y liber- 
tades, inclusa la de ensenar que el bom- 
bre no es más que un orangutan pcrfeccio- 
nado, ó que Dios es un mero fantasma de 
la supersticion popular. Masónicamente 
bablando esos son los derechos de la ciên¬ 
cia, esos los fueros de la Enseüanza. Y á 
quien así adoctrine la juventud, más que 
les aiíada luego princípios de moral calca¬ 
dos cn los ideales dei amor libre ó en los 
siniestros programas de la liquidacion so¬ 
cial, nadie se lo puede logicamente repro¬ 
char ni impedir. 

Es verdad que el Masonismo doctrina- 
rio y manso no tolera tales aplicaciones 
dei critério libre-pensador, mas esto sólo 
muestra que el Masonismo, además de fal¬ 
so, es inconsecuente aun con su propia fal- 
sedad, lo cual es doblemente inicuo y ver- 
gonzoso. Porque si no se admite para la 
ciência el veto ó freno dei dogma católico, 
^para qué se ba de admitir el freno ó veto 
gubernamental? Si la Iglesia no tiene de- 
recho para exigir en nombre de Dios el 
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respeto á ciertas verdades suyas, ^qué de- 
recho puede tener el ministro dei ramo pa¬ 
ra que le respcten como inviolables ciertos 
princípios ó instituciones sociales? O es li¬ 
bre en sus vuelos y eu sus tumbos la hu¬ 
mana inteligência, basta para despenarse 
donde ella quiera, <5 no lo es. Si lo es, lo 
es enteramente. Déjesela, pues, andar en 
cueros vivos y sin uniforme de empleado 
oficial. 

Más claro. Dada cierta lealtad en el 
principio masónico, si en cl Masonismo 
cupiera lealtad, lo único consecuente á 
sus princípios seria la proclamacion franca 
de la libertad profesional, sin los refren- 
dos de la Univevsidad. Mas esto no convie- 
nc á la secta, que sabe de ciert-o que en 
ese terreno de la libre competência seria 
vencida por la Ensenanza católica. A la 
secta le conviene el monopolio oficial, la 
Ensenanza con el refrendo racionalista dei 
Estado, que se constituye de esta suerte 
su único legal depositário y dispensador. 
Así se ha creado el ídolo dei Estado-docen- 
te, que ningun otro siglo conoció jamás, á 
semejanza de lo que hemos visto al tratar 
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de la propiedad, dei matrimonio y de la 
patria potestad. Resultado: más odiosa su- 
jecion dcl ciudadano bajo el poder de una 
cien veces y mil veces más oprobiosa tira¬ 
nia, que la que falsamente se ba querido 
suponer oprimia á la Ensenanza antigua 
sometida al noble magistério de la Iglesia 
de Dios. 


XVI. 


Prosigue esta misma importantfsima matéria. 


GQa. tirania masdnica dei Estado-docente, 
(*§) de que en el último capítulo hablámos, 
resulta más irritante por más injustificada 
cuando recae enunanacion unánimemente 
católica d poco menos, como por fortuna lo 
es todavia, á pesar dei estrago revolucio¬ 
nário, nuestra Espana. Sucede entonces 
que á la violacion brutal de los derechos 
de la verdad religiosa se anade la violacion 
no menos impía de los derechos dei ciuda¬ 
dano, á pesar de pregonarse á todas horas 
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tan celoso tutor y salvaguardia de los mis- 
mos el Estado masónico ó liberal. 

Sí, porque ^quién puede negar que los 
padres de familia católicos, áun los que 
prácticamente dejan algo que desear eu 
punto á catolicismo, desean todos para sus 
hijos Ensenanza católica? quién puede 
desconocer que esos padres de familia cons- 
tituyen aún hoy la mayoría, la casi totali- 
dad de la masa contribuyente? Sin embar¬ 
go, párense nuestros lectores en el horror 
delo que acontece; párense en ello, por¬ 
que dc puro usual que se ha hecho en 
nuestros dias esta infamia, ya quizá no les 
llarna la atencion. Ellos pagan la Ense- 
nanza oficial, ellos dan su dinero á los ca¬ 
tedráticos, ellos sostienen las. Universi¬ 
dades é Institutos y Eseuelas normales y 
primarias. Ellos sostienen todo eso con 
sus contribuciones primero, y luego con 
sus matrículas cuando á tales estableei- 
mientos llevan sus hijos. Parece, pues, 
que pagándolo ellos, ya que lo pagan, y 
que por cierto muy caro se les vende, de- 
bieran por lo menos obtenerlo conforme á 
su deseo y voluntad. Pues no hay tal. El 
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Estado vende su Ensenanza, la vende cara, 
la vende con privilegio exclusivo, no per- 
mitiendo sea válida la que en otro estable- 
cimiento se dé; y sin embargo se arroga 
el derecho de no daria ni siquiera á gusto 
dei comprador y dei consumidor, que es lo 
que se estima obligatorio en todo contrato 
de compra-venta, sino que la da contra el 
gusto y contra los intereses de dicho su 
consumidor y comprador, violando así con 
este su despotismo profesoral á la vez los 
fueros de la bolsa, de la dignidad y de la 
conciencia. El Estado-docentc, convertido 
cn mercacbifle de asignaturas, las da á 
trueque de buen dinero, falsificadas y en¬ 
venenadas; y no se avergüenza de practi- 
car él, el dios-Estado, lo que castiga cada 
dia en cualquier adulterador de los artícu¬ 
los de comer y beber. Y el padre, el pobre 
padre ha de pagar con su oro el envenena- 
miento moral de su hijo, y ha de consentir 
en el riesgo por lo menos de tal envenena- 
miento si ha de darle carrera, porque el 
Estado masónico ha cortado todos los ca¬ 
nos dei agua de la ciência, obligando á los 
ciudadanos á que no puedan beber más que 
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de la suya mefítica y envenenada, para ad- 
quirirse un diploma facultativo ó profesio-, 
nal. Es tirania semejante á la que usaban 
en los postceros tiempos de la persecucion 
contra el Cristianismo los emperadores 
romanos, cuando colocaban ídolos en los 
puestos de vender artículos de primera ne- 
cesidad en el mercado público, y exigian 
la adoracion dei ídolo antes de hacerse ca¬ 
da ciudadano con la carne, el vino ó el pan 
que diariamente necesitaba. Que es pun- 
tualmente lo que de los tiempos dei Anti- 
cristo tiene anunciado en profecia el Apo- 
calipsis de san Juan, cuando dice queven- 
drá tiempo en que nadie podrá comprarão 
vender si no admite sobre sí el sello ó re- 
frendo de la Bestia, que puede muy bien 
significar la Revolucion. 

Así acontece ya en la Enseííanza oficial 
dispensada unicamente por mano y bajo 
el refrendo de la Masonería. Nadie podrá 
ser abogado, médico, ingeniero ó cosa así 
que no haya pasado por los laminadores 
de esta máquina oficial que ó le masonice 
por completo, ó por lo menos le borre y 
apague todo el vigor y virilidad de su 
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conviccion cristiana. El Estado masónico 
quiere las coneiencias, que proclama li¬ 
bres, como la moneda; esto es, que no cir¬ 
cule sino con la marca de su cuno ó tro¬ 
quei. Que la Iglesia exija esto para los su- 
yos, que al fin suyos son y quieren serio, 
eso se llama despótica opresion y cadena 
dei pensamicnto. Que el Estado masónico 
haga lo propio cou las inteligências que 
por otra parte proclame libres y emancipa¬ 
das, eso es noble, generoso, liberal; eonel 
aditamento de que aqui el que ba de verse 
oprimido por tan inieuo procedimiento se 
ve obligado para mayor vergüenza á po- 
nêrse y pagarse él mismo la ignominiosa 
argolla. 

Así pasa boy en el mundo, y así pasa en 
Europa, y así pasa joli padres católicos! á 
los hijos de esta católica nacion. Gritos de 
alarma dan cada dia el Episcopado y la 
prensa sana, denunciando discursos y li- 
bros de texto que el católico paga con su 
dinero para que la Masonería robe con ellos 
la fe sus almas. No se diga que exageran 
unos y otros, pues no llegan á decir sobre 
esto ni la mitad de la mitad de lo que hay. 
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La red masónica está en este vamo tan há¬ 
bilmente tramada como universalmente ex- 
tendida por toda la nacion. O cn la escuela 
primaria, ó en el Instituto, ó en la Univer- 
sidad, apenas hay alma que no vea peli- 
grar su fe en alguna de sus infinitas ma- 
llas. Eso no hablando más que de la ense- 
nanza oficial; que si fuéramos á examinar 
la que se da en toda esa multitud de ate- 
neos, círculos, academias y bibliotecas po¬ 
pulares, que casi todas sou (á excepcion 
de las francamente católicas) puras sucur- 
sales dei Masonismo, ya ven nuestros ami¬ 
gos cuánto.nos pudiéramos alargar. 

En suma, que el diablo con toga de ca¬ 
tedrático reina hoy en el mundo y es causa 
de su estrago principal. ^No dice esto ya 
con suficiente elocuencia que en este terre¬ 
no es donde han de procurar librarlc presto, 
muy presto, la principal batalla todos los 
buenos católicos? 
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XVII. 


Cuán diferentemente ensenan sobre Beneficencia el 


Masonismo y el Catolicismo. 


A.MBIEN en eso como en todo anda el 



critério francamente masónico en di¬ 


recta oposicion al critério francamente 
cristiano. Sólo que aqui es el trabajo dei 
enemigo mucbo más artero, y la confu- 
sion por él introducida en el campo social, 
mucbo mayor. Aqui lleva el demonio de 
la Masonería el embozo hasta los ojos, por 
decirlo así; lo cual es causa de que lo to- 
men bonachonamente como ángel de la 
verdadera caridad áun muchas personas 
que en otras matérias sou bastante listas 
para comprender desde luego su infernal 
artificio. Aqui es frecuente tomar por sua¬ 
ves reflejos de luz celestial lo que no son 
sino siniestras llamaradas dei fncgo de los 
abismos. Aqui la falsificacion es todo lo 
posiblemente ingeniosa, hasta el punto de 
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que el oropel y ol estano cireulen á veces 
en el mercado de la vida social con igua¬ 
les derechos y aceptacion de moneda legí¬ 
tima que el oro y la plata más depurados. 

La causa de esto, si bien lo considera¬ 
mos, es lo delicado de la matéria sobre 
que se ejerce diclia falsificacion ó adulte- 
racion. En otros ramos necesita el enemi- 
go sustituir un vicio á una virtud, y para 
eso dar á aquel los colores y apariencia de 
ésta, lo cual, como se ve, es dificilillo. 
Aqui con menos basta. El sentimiento na¬ 
tural de compasion que nos inspiran las 
aflicciones y necesidades de nuestros se- 
mejantes es de suyo matéria simpática y 
basta de bello aspecto para seducir á cual- 
quier incauto, áun despues de habérsele 
quitado la auréola dei sobrenaturalismo. 
Aqui el naturalismo presenta algo de no- 
ble y elevado que le permite tomar ciertos 
falsos visos de divino, áun cuando mayo- 
res esfuerzos hace para prescindir de Dios 
y aún para hostilizarle. Es, pues, este un 
campo de operaciones el más abonado para 
la seduccion, y la ejerce en él la Masone- 
ría de tres maneras: 
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1. " Desvia la consideracion dei hombre 
de las necesidades primarias de su herma- 
no, cuales son las de su alma, para hacér- 
sela fijar tan sólo en las de su cuerpo, que 
por ser más tangibles y más visibles apa¬ 
receu más apremiantes. 

2. a A semejanza de este objetivo falsi¬ 
ficado ó por lo menos mutilado, propónele 
igualmente una serie de estímulos mera¬ 
mente humanos, cuales son, ó la mera sa- 
tisfaccion de un femenil sentimentalismo, 
ó la más grosera aiín dei amor propio y de 
la vanidad y respeto humano, 

3. ' 1 Consigui entemente al carácter me¬ 
ramente terreno de tales estímulos, sugié- 
rele médios de ejercer la caridad, mera¬ 
mente terrenos, subordinados á moralidad 
meramente terrena y por tanto nada es¬ 
crupulosa . 

Hé aqui los tres puntos de vista que á 
nuestro bumílde sentir caracterizan la Be¬ 
neficência masónica, vulgarmente llamada 
filantropia, y la constituyen en oposicion 
directa á la Beneficencia cristiana, única 
que puede adornarse con el santo título de 
caridad. Caridad que, al revés de lo que 
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en su disfrazado enemigo hemos visto, se 
distingue por las condiciones siguientes: 

1.* El hombre completo, todo el hom- 
bre, es decir, su cuerpo y su alma, es su 
objetivo; poro el fin supremo dei alma es 
su norte superior, 

2/ El amor de Dios y el sentimiento 
dei deber son su principal estímulo, y en 
consecuencia en todos sus actos incluye 
motivo sobrenatural. 

3. a Sus procedimientos son en todo 
ajustados á la divina ley, y por lo mismo 
en nada ni en un ápice renidos con los 
dictámenes de la moralidad más estrieta. 

Estos tres puntos de vista, el masónico 
y el católico, acerca la Beneficencia, iré- 
mos desarrollándolos y contraponiéndolos 
y avalorándolos en los próximos capítulos, 
que, como pueden entrever ya nuestros 
lectores, son de un carácter práctico incon- 
testable y hoy dia de suma oportunidad. 


9 — masonísmo. 
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XVIII. 


Examfnase ef primero de los tres puntos senalados. 


PjftL tratar dei socorro de las necesidades 
(a 0 dei prójimo difieren ya de buenas â 
primeras el Masonismo y cl Catolicismo en 
cl modo radical de apreciar estas necesida¬ 
des. Para el Masonismo, que es el natura¬ 
lismo, no tiene el hombre más necesidades 
que las de su vida natural; éstas son las 
superiores en él, ó mejor dicbo, éstas son 
en él las únicas. Todo el fin dei hombre, 
segun el naturalismo masénico, está en sí 
mismo y no sale de la esfera de esta su vi¬ 
da material y terrestre. Son, pues, únicas 
necesidades atendibles en el hombre las 
que se refieren á su cuerpo y á lo más á 
su inteligência, en lo que tiene relacion 
con las verdades de la humana filosofia. 
De aqui infíere con muy recta lógica, aun- 
que sobre muy falsa base, el Naturalismo, 
que el sufrimiento, ya físico, ya moral, es 
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para la criatura humana el mal por esen- 
cia, ya que mirándolo únicamente cou re- 
lacion al bienestar terreno no puede conce- 
birse de otra manera. De ahí que toda Be¬ 
neficência masónica 6 infiuida por el Ma- 
sonismo tenga por único objetivo librar al 
hombre de este su sufrimiento ó aliviárse- 
lo por lo menos, sin pasar absolutamente 
más allá, pues no existen otros horizontes 
para su menguado anteojo. Cree, pues, 
buenamente el falso caritativo que ha he~ 
cho mucho, ó mejor que lo ha hecho to¬ 
do, cuaudo ha acallado el hambre dei 
indigente con un pedazo de pan ó ha cu- 
bierto la desnudez de sus carnes con 
mediano abrigo, ó ha remediado algun 
tanto sus dolências con el tratamiento mé¬ 
dico 6 quirúrgico que prescribe la Facul- 
tad. Y cuando esto no logra se reconoce 
de todo punto impotente para otra cosa 
más alta, y en rigor no puede exigir se 
más dei que no ve en el hombre sino su 
exterior envoltura. 

El Catolicismo tiene dei sér humano 
concepto muy superior, y por tanto toma 
el asunto de muy distinta manera. Ye en 
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él su cuerpo y ve en él su alma, y por 
tanto distingue en él dos ordenes de nece- 
sidades y de aflicciones, y prescribe por 
tanto para él dos clases de obras de Benefi¬ 
cência, que en su Catecismo llama con pa- 
labra tiernísima obras de misericórdia cor- 
porales y obras de misericórdia espiritua- 
les. Y como reconoce la supremacia dei al¬ 
ma sobre el cuerpo, así reconoce muy lo¬ 
gicamente que las obras corporales son de 
categoria inferior á las espirituales, y de- 
ben estar subordinadas á éstas, bien que 
pueden casi elevarse á su rango si se les 
pone nn fin espiritual, además dei motivo 
superior de fe que á todas debe animar. Y 
discurre de esta manera y discurre muy 
bien. El fin supremo dei hombre y el más 
noble y el único importante, porque es de¬ 
finitivo, es el de su alma inmortal, que ba 
de salvar y que puede perder: luego toda 
obra de beneficencia, sea cualquiera la mi¬ 
séria <5 afliccion que con ella se trate de 
remediar, ba de poner principalmente la 
mira en este fin último dei hombre, y con- 
siderarse principalmente como medio para 
dicho nobilísimo fin. El pan que se da, 
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pues, al hambriento, y el vestido con que 
se cubre al desnudo, y la visita y la medi¬ 
cina con que se alivia al enfermo, tienen 
por fin inmediato y por decirlo así tangi- 
ble, acallar su hambre, abrigar su desnu¬ 
dez ó remediar su achaque; mas deben te- 
ner por fin último y superior el mejorar 
su alma y enderezarla á la consecucion de 
los bienes propios de ella, que son la ver- 
dad y la gracia de Dios, y en postrer tér¬ 
mino la eterna bienaventuranza. Lo cual 
ciertamente no hace que valga menos ó 
que se dé con monos espontaneidad y lar¬ 
gueza aquel auxilio material que se da; 
hace sí que se dé de un modo más digno 
dei hombre y de su nobilísima condicion; 
hàce que se dé, no como se daria á un pe¬ 
rro ó á un caballo á quienes quisiósemos 
únicamente salvar la vida, sino como debe 
darse á un sér racional para quien se de- 
sea tras el presente pasajero consuelo el 
goce de la suprema felicidad. 

Esto por lo que toca á las necesidades 
que pueden ser en algun modo socorridas 
y á los dolorcs que en algo pueden ser ali¬ 
viados, 
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Mas euando la necesidad es de tal suer- 
te que ningun humano recurso la puede 
satisfacer, y la espina dei dolor cs tan 
honda que ninguna mano de hombre la 
puede arrancar, jah! entonces, entonces 
es euando clarísimamente se echa de ver 
lo vano y deficiente y estéril de la benefi¬ 
cência puramente humana, y lo sublime y 
fecundo y poderosísimo de la verdadera 
caridad. Entonces es euando la luz de la 
fe desenvuelve á los ojos dei atribulado to¬ 
da su filosofia sobre el dolor, ensenándole, 
en primer lugar, que es transitório y que 
de consiguiente no tiene el carácter de 
mal absoluto y cerrado á toda esperanza: 
en segundo lugar, que es meritorio y que 
puede ser y ha de ser (debidamente sufri- 
do) principio y semilla de dicha sin fin: 
en tercer lugar, que es satisfactorio, es 
decir, que sirve admirablemente. cn el 
plan de Dios para que expiemos y purgue¬ 
mos y paguemos acá en la vida deudas tal 
vez gravísimas que tenemos pendientes 
con Su Divina Majestad. Todo lo cual de 
tal suerte modifica y eleva y en cierto mo¬ 
do transforma el padecimiento á los ojos 
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dei buen cristiano, que le hace mirar la 
afliccion no sólo ya como tolerable, sino 
muchas veces (y lo vemos en ciertas al¬ 
mas justas) como deseable y apetecible. 
Transformacion maravillosa, predomínio 
completo dei hombre-espíritu sobre el 
hombre-materia, realizado por la fe y la 
gracia de Dios, por medio de la eficacia de 
la verdadera caridad, que es únicamente 
la sobrenatural y cristiana. 

Véase, pues, qué distancia inmensa, in¬ 
finita, separa de buenas á primeras el con- 
cepto católico de la caridad dei concepto 
naturalista ó masónico de la misma. Mas 
esto, sólo por efecto dei distinto modo que 
tienen ambos de considerar al hombre y 
su último fin. Verémoslo más claro aún en 
los próximos capítulos. 
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XVIII. 


Examfnase el segundo de los referidos puntos. 


ffifpsENCiALMENTE contrapuesto el Masonis- 
(/$) mo al Catolicismo en la manera de apre¬ 
ciar el objeto material de la Beneficencia, 
que es el hombre, no lo está menos en la 
apreciacion dei motivo formal y regia do 
ella, que debe y puede únicamente ser el 
amor de Dios. Veamos ahora este segundo 
aspecto de la cuestion , que no es menos 
interesante. 

El motivo formal de la Beneficencia ma- 
sonica ó naturalista se reduce al amor dei 
hombre por el hombre mismo, sin conside- 
racion á otra idea superior, por lo cual muy 
acertadamente se llama tal sentimiento 
filantrofia, voz griega que significa amor 
á la humanidad. La palabra es sonora y re¬ 
tumbante, no lo podemos negar; y tal vez 
debe á esta su altisonaucia musical el efec- 
to quo produce en ciertas imaginaciones. 
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Mas dcteniéndonos un poco en examinar 
su valor ideológico, puedc que la encon¬ 
tremos tan hueca y deficiente como apare¬ 
ce pomposa, que tal suele ser por lo comun 
el escaso meolio intelectual de las grandes 
palabrotadas. 

Amar al liombre sólo por el hombre está 
expuesto á dos inconvenientes gravísimos, 
y bien podemos desafiar á todos los fílán- 
tropos y bumanitaristas pasados y presen¬ 
tes á que nos los resuelvan dentro de su 
menguado sistema. En primer lugar, dan- 
se casos (y son los más frecuentes) en que 
cl liombre es de sí muy poco amable, ya 
se considere física , ya moralmente: y en 
estos casos si no he de amar al bombre 
más que por lo que vale el bombre, bágan- 
me ustedes el favor de decirme cómo me 
las compongo yo para fundar en algo el 
amor que á tales séres poco simpáticos de-, 
bo tener. En segundo lugar, danse otros 
casos, tambien bastante numerosos, en que 
cl bombre resulta demasiado amable, y en 
casos tales si no bay otra ley de amor al 
bombre que el hombre mismo, ; ob! enton- 
ces peor que peor : díganme entonces uste- 


© Biblioteca Nacional de Espana 


— 126 — 

des qué trâmites y limites ha de reconocer 
este scntimiento para no parar en desorde¬ 
nado. 

Permítasenos desgranar algo más dete- 
nidamente cada uno de estos conceptos. 

lEl hombre, hemos dicho, es frecuente- 
mente un sér muy poco amable. A la vista 
de todos están los cjemplos, y fuera ocioso 
despues de ellos entretenerse en largas de- 
mostraciones. Fisicamente considerado el 
pobre suele ser repugnante: la miséria casi 
siempre es asquerosa, y la enfermedad las 
más de las veces liuele muy mal. Los po¬ 
bres simpáticos y bonitos no suelen hallar- 
se más que en los dramas y en las nove¬ 
las: en la vida real la casa dei infeliz no 
atrae, sino que repele. Se hacen precisos 
un esfuerzo y una violência contra los na- 
turales impulsos de la sensualidad y de la 
impresionabilidad, para acercarse al lecho 
dei tísico ó al cuartucho <5 desvan dei por- 
diosero. Apelamos al testimonio de las per- 
sonas más abnegadas y más solícitas en la 
práctica de la caridad. Los que son firmes 
en eso, lo son por vencerse á sí propios en 
este natural combate, y en esto consiste 
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precisamente lo más meritorio de su vir- 
tud. Lo cual tiene especial aplicacion cuan- 
do sc considera en el pobre no su deformi- 
dad física, sino, lo que á veces es más su¬ 
cio, su deformidad moral. Hay pobres bue- 
nos en efecto y de nobilísimo y agradecido 
corazon: pero los bay maios y perversos 
por desgracia, y viles y mines y que no 
saben pagar los servidos que reciben sino 
con negras ingratitudes. Y no obstante és- 
tos han de ser amados tambien, y ban de 
serio por el verdadero caritativo mucbo más 
que los otros, por cuanto no se les ba de 
auxiliar solamente en su necesidad física, 
sino corregirlos en su deformidad moral. 
Y aunque revuelva el estômago acercarse 
á una dc esas envilecidas criaturas, bay que 
acercarse á ellas, y bay que estreebar aque- 
11a mano que á veces puede traer consigo 
basta la desbonra, y bay que apretar al 
corazon propio aquel otro tal vez pestilente 
y corrompido corazon. Dígaseme, pues, 
ahora: cuando ni física ni moralmente es 
amable el hombre, sino que física y moral¬ 
mente es antipático y despreciable y abo- 
rrecible y tal vez condenable, si no debe 
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amarse al hombre más que por lo que me¬ 
rece el hombre, ^cómo puede amarse á uu 
hombre de este tenor? Discúrralo euanto 
quiera el Naturalismo, no encontrará moti¬ 
vo suficiente para que se baga bien á esas 
criaturas, si no se les hace por lo que vale 
tal buena obra á los ojos de Dios nuestro 
Senor. 

Yeamos ahora el vice versa de este asunto. 

Danse misérias en que el necesitado no 
es por desgracia poco simpático, sino que 
por desgracia lo es demasiado. PoDgamos 
el caso no raro de que es una mujer en de¬ 
terminadas condiciones de humano atracti- 
tivo la que necesita el auxilio de un hom¬ 
bre, ó un hombre en los brios de su moce- 
dad el que necesita ser socorrido por la 
mano blanda y frágil de una mujer. Si la 
Beneficencia ha de ser puramente humana, 
como dice el Naturalismo, ^quién regula 
aqui los naturales impulsos dei corazon? Y 
cuenta que no hablamos aqui sino de este 
loco de más nobles instintos, pero loco al 
fin. ^Quién los contiene, quién los enfre- 
na si se extravian? Si en aquel primer caso 
se necesita dei motivo de fe como de esti- 
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mulante divino, ^no es cierto que en este 
segundo se nccesita dei motivo de fe como 
de divino moderador*? j,Qué hombre discreto 
enviaria nuestras jóvenes y angelicales 
Rermanas clc la caridad á la viciada atmos¬ 
fera de los campamentos militares, que tan 
poco se pareceu á un claustro, si no fuese 
con este divino salvoconducto? qué pro¬ 
pagandista católico ó qué jóven sacerdote 
atravesaria impunemente para su alma la 
zona de cicrtos focos de hediondez sin esta 
salvaguardia? jY cómo en ambos casos po- 
dria practicarse, no ya con verdadero fru¬ 
to, sino sencillamente sin gravísimos ries- 
gos, la nobilísima pero delicadísima y fra- 
gilísima virtud de la caridad*? 

Creemos haber dicho bastante para que 
se nos comprenda y para que apaTezca cla¬ 
ramente que, si para algo se necesita no 
solamente creer sino pensar mucho en Dios, 
es para ser verdaderamente caritativo. Así 
con profunda filosofia lo ha ensenado siem- 
pre la Religion, y con certera y nunca des¬ 
mentida experiencia se lo ha confirmado la 
práctica. Amar al hombre por sólo el hom¬ 
bre, y ainarle bien, es fórmula más fácil de 
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ser escrita en los libros masónicos y de ser 
ampulosamcnte desarrollada en los alegres 
banquetes de las logias, que de ser plan- 
teada en la clínica dc los hospitales y eu 
las zaliurdas dei arrabal de los grandes 
centros dc poblacion. Amar al hombre por 
sólo el liombre y amarle bien, son dos con- 
ceptos en la práctica irrealizables. Y la 
prueba evidente de ello está en que nunca 
en la práctica se ven realizados. El liombre 
rara vez siente por sólo el liombre más que 
desden sumo, cuando no profunda aver- 
sion, en los casos en que no siente por él 
arrebato puramente sensual y pasion gro- 
sera. 

Y la razon es muy clara. El hombre por 
sólo el hombre no es en el fondo ni es ló¬ 
gico que sea más que el hombre por su pro* 
pio interés. Sin la idea de Dios j.quién, en 
efecto, es únicamente prójimo mio sino yo 
mismo? El egoismo es, pues, la consecuen- 
cia indeclinable dei principio naturalista. 
Ahora bien: este egoismo humano suele te- 
ner dos formas bru tales á cual más: la dei 
desprecio, cuando mi hermano me es indi¬ 
ferente ó repqlsivo; la dei grosero apetito, 
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cuando mi hermano excita mi pasion. Y 
para ambos achaques carece, como hemos 
visto, de remedio la filantropia naturalista. 

Y sin embargo, grita y alborota y hace 
de las suyas esta falsa caridad. ^Cómo, 
pues, se provoe de estímulos para sus 
obras? j,Cómo y con qué plomo y nivellas 
regula y ordena? Eso verémos, con más 
cxtension de la que pudiéraraos aqui, en 
el próximo capítulo, y por ello acabaremos 
de conocer aún más al vivo las esenciales 
diferencias que distinguen á la verdadcra 
de la falsa beneficencia, á la católica de la 
masónica, á la de Dios de la dei diablo, su 
mona y su parodia. 


XX. 


Se declara el tercero de los puntos sobredichos, que 
es hoy el más práctico. 


f sTABLECiENDO la Beneficencia sin el amor 
de Dios por estímulo, y sin la ley de 
Dios por regulador, claro está que tiene 
que buscar el Masonismo dichos estímulos 
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y reguladores en otra parte. Aqui de su 
ingenio. Estamos de lleno en el exámen 
dei cuadro que ofrece ante nuestros ojos la 
llamada filantropia ó caridad natural. 

Cuesta al hombre desprenderse de lo su- 
yo para dárselo sin más ni más á otro hom¬ 
bre. Para que se resuelva, pues, á este cos- 
toso sacrificio, hay que ofrecerle una com- 
pensacion. El Catolicismo se la ofrece de 
presente con la ventaja dei mérito, y de 
futuro con la perspectiva dei prêmio. Los 
que excluyen á Dios de la Beneficencia no 
pueden reconocer en cila este mérito sobre¬ 
natural ni este galardon prometido. Han 
de buscarle, pues, al hombre compensacio- 
nes en la presente vida, y se las ofrecen 
dei modo siguiente: 

En primer lugar, excitando la sensibili- 
dad natural, que en todo hombre, áun en 
el más depravado, no puede menos de con- 
moverse algun tanto á la vista de las aflic- 
ciones ajenas. Este recurso es de todos los 
meramente humanos el más noble, pero es 
tan débil por si solo que unicamente pro- 
duce algun acto en favor dei uecesitado 
cuando no son precisos para prestúrselo 
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graves sacrifícios; que entonces entre ver 
sufrir á su hermano é imponerse el hombre 
á sí propio algun sufrimiento, claro está 
que optará por lo primero si no le mueve 
y obliga razon de órden superior. 

Segundo, lisonjeando la vanidad con cl 
aplauso público, haciendo que sepa todo 
el mundo que el tal caballero ó seiiora son 
hidalgos y generosos y hau obrado tales 
ó cuales actos de abnegacion en pro de 
sus hermauos, lo cual deja de ser acto de 
caridad para pasar á ser alarde do amor 
propio. 

Tercero, amonazando con cl ridículo dei 
respeto humano á quien no suclte de buen 
ó mal grado los cuartos que se le piden, 
cuartos que se dan al fin murmurando y á 
reganadientes, no con afccto de fraternal 
compasion al necesitado, sino tal vez mal- 
diciéndole por el aprieto en que nos pone 
con su exigencia. Y de eso estamos hartos 
de ver ejemplos, desde las suscriciones ofi- 
ciales ó sean donativos voluntario-forzosos 
que por el Gobierno se imponen con moti¬ 
vo de públicas calamidades , hasta las Co- 
misiones que en forma más ó menos auto- 

10 — MASOIÜSJIO. 


© Biblioteca Nacional de Espana 


ritativa recorrer á veces los barrios con 
idêntico objeto. 

Cuavto, ettando ni eso es suficiente, es 
decir, cuando el rico no se resuelve á soco¬ 
rrer ai pobre por estímulo de su sensibili- 
dad natural, tí por impulso de la vanidad, 
ó bajo la presion dei respeto humano, no 
se desalienta por esp el Masonismo: conoce 
muj perfectamente los resortes todos dei 
hombre-bestia (animalis horno) } j no deja- 
rá de recorrerlos en toda su extension. Ape¬ 
la entonces á su frivolidad, j á cambio de 
la limosna que quiere sacar do su bolsa, ya 
que no puedc decirsc se la saque de su co- 
razon, ofréccle lo más tentador porque es 
lo más grosero: goces. Y para esto abre 
como priblico mercado de sensualidad para 
cotizar cn él á tenor de todos los gustos las 
obras benéficas: dando por ellas gorgoritos 
á quien se pague de eso; piruetas mâs ó 
menos acancanadas á quien tenga menos 
fino el paladar; sonrisas j favores de mu- 
jeres á quien hasta eso necesite para aflo- 
jar la bolsa. Vese entonces lo que nadie 
acertara á creer si no lo viésemos con nues- 
tros propios ojos. Las grandes calamidades 
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nacionales, los grandes lutos de la patria, 
pareceu producir en las almas igual efecto 
que los más gloriosos triunfos de ella, pues 
se traducen igualmente al exterior por re- 
gocijos y diversiones: hasta tal punto la 
falsificacion de la caridad ha llevado el 
trastrueque á los más ingénitos sentimien- 
tos dei hombre; de tal suerte ha venido 
ésto á desnaturalizarse y á caer en lo anti- 
natural, á fuerza de querer huir dei sobre- 
naturalismo cristiano. 

Observen nuestros lectores la escala des¬ 
cendente de esos estímulos naturalistas á 
que se ha debido acudir para suplir el estí¬ 
mulo sobrenatural. Primero, las emociones 
ó impresionabilidad de los nervios: segun¬ 
do, el afan dei aplauso: tercero, el rniedo al 
ridículo y á la censura: cuarto, el apetito 
de goces. De suerte que por no querer tener 
la caridad hija dei cielo y con los perfu¬ 
mes dei templo, se acaba por ir á buscaria 
en las pasiones más bajas dei hombre y ca- 
si casi entre las basuras de la prostitucion. 

Con lo cual se ve bien claro cuán poca 
nobleza primero, y luego cuán poca con¬ 
sistência ha de tener una beneficencia de 
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este jaez. Limosna por tales médios procu¬ 
rada es lõgico desde luego que se quede cn 
simple limosna material. El que por tales 
estímulos da, da á lo más un duro ó una 
peseta, no da un rasgo dei corazon con que 
alentar al pobre, elevarlc á su igual, mi- 
rarle y tenerle y abrazarle y consolarle co¬ 
mo a bermano. Mucho menos irá á vene- 
rarle y servirle, como á imágen de Dios. 
Se da de esta manera como se echa un 
mendrugo á un perro para que se largue 
de delante, ó como se paga al Gobierno la 
papeleta de contribucion. Caridad de esta 
clase es adèmás caridad fugaz, caridad de 
llamarada, fuego fatuo de un momento, ó 
cohete artificial que no dura más que el 
rato de la fiesta para que se dispara. Unos 
pocos instantes, bajo la p rim era impresion 
de unagran catástrofe, bajo las exigências 
do la opinion pública excitada, se liacc al¬ 
go, se recoge alguna cantidad; luego des- 
pues vuelven á recobrar sus antiguos dere- 
clios el nativo egoismo y la habitual indi- 
ferencia. Nada de obras que exijan perse- 
verancia, nada de empresas que necesiten 
paciência. No se fundan así las institucio- 
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nes que viven siglos, como por ejemplo los 
hospitales y asilos en que se gasta una vi¬ 
da y una fortuna, sino que se liace todo pos- 
tizo, baladí, interino, al dia. 

iQue muclio si á nada de esto ha presi¬ 
dido la idea de Dios y de la eternidad! 


XXL 


Prosigue ei mismo asunto. 


Si la beneficencia sin Dios ha de ser ne- 
cesariamente, por falta de adecuado estí¬ 
mulo, débil, inconsistente, poco dispuesta 
á todo lo que scan verdaderos sacrifícios, 
no es menos cierto que por falta de regia y 
moderador ha de ser indispensablemente 
poco escrupulosa, nada escrupulosa en sus 
médios y procedi mientos. 

^Qué se propone la beneficencia sin Dios? 
À lo más sacar de un apuro material al ne- 
cesitado. No teniendo, pues, á Dios como 
primer motivo, ni como último fin , ni co¬ 
mo regulador de los médios para llegar á 
éste, lógico cs que estimará buenos y con- 
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ducentes todos los procedimientos con tal 
que le proporcionen un punado de oro con 
que salir airosamente dei lance. No cabe 
suponer que por meras razones de bumana 
decencia deje de emplearlos; sobre todo 
cuando se sabe ya que este critério de la 
bumana decencia es muy laxo en todas las 
cuestiones de moral que se ofrecen á su con¬ 
sulta, y lo es mucbo más cuando cierta 
mayor laxitud se puede paliar y aparen¬ 
temente cobonestar con el pretexto de que 
se tolera para la obra buena de socorrer 
apremiantes necesidades. 

Àlguno de nuestros lectores habrá en¬ 
contrado tal vez picante en demasia lo que 
decíamos bace poco, de que cierta caridad 
moderna no vacila tal vez en buscar sus 
recursos áun entre las mismas basuras de 
la prostitucion. Muy lejos estábamos, cuan¬ 
do eso escribíamos, de pensar que á la ma¬ 
no habíamos de tencr de ello dato feba- 
ciente poco despues. Nos lo proporciona 
el mismo diablo, que á veces resulta para 
nuestros trabajos excelente colaborador: el 
mismo diablo, digo, por medio de uno de 
sus más autorizados representantes en la 
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prensa de esta ciudad. Del cual órgano dia¬ 
bólico tomamos el siguiente suelto, que pa¬ 
rece expresamente redactado para dejarnos 
en buen lugar. Dice así: «Los dos sucesos 
más curiosos do actualidad ban sido una 
fiesta de caridad en Paris y un proceso en 
Àlemania. La fiesta de caridad consistió 
en un concurso de natacion, en que toma- 
ron parte senoras de verdad, es decir, no 
sospecbosas. Se celebro de noche, en el 
Gimnasio Náutico. Las senoras nadaron 
públicamente y en competência. Excusa- 
mos decir el público que acudiria á nove- 
dad tan exquisita. La caridad lo excusa 
tado, segun la moderna doctrina, y ya no 
nos atrevemos á pensar á lo que pueden 
atrevcrse con el tiempo las damas france¬ 
sas, siempre escudadas por la caridad.» 

^Qué tal? Así es como paso á paso la 
mera caridad humana estima lícitos y hon¬ 
rados para su fin una porcion de resortes 
que no podria utilizar eu manera alguna al 
adoptarlos si debiese contar con el severo re- 
frendo de la ley deDios. Pero, áun descon¬ 
tando cso que no es para olvidado, la prác- 
tica de la caridad sin Dios está sujeta toda- 
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vía á otra elase de inconvenientes que no 
por ser de órden más rastrero y vil deja de 
tener aqui oportunidad muy especial. Tales 
son los que resultan de la defraudacion y 
malversacion de fondos con que manos poco 
limpias procuran torcer en provecho propio 
lo que para necesidades ajenas va destinado. 
De cual lepra está tan contagiada lioy toda 
suerte de caridad laica ó civil, que en re- 
cientes calamidades liemos podido ver con 
nuestros propios ojos, hasta á personas na¬ 
da afectas al llamado clericalismo, volar á 
poner en manos dei Prelado y dei Párroco 
sus donativos, tan seguros de que por este 
camino llegarian estos á su vcrdadero des¬ 
tino, como inciertos de que consiguiesen 
arribar á él por otros conductos. Sí, el 
triunfo de la caridad católica sobre su ri¬ 
val y enemiga y falsificadora la caridad 
masónica ó civil lo hemos podido ver todos 
patente, esplêndido é indisputable con mo¬ 
tivo de los liltimos terremotos. El buen 
sentido natural se ha sobrepuesto irreflexi- 
vamente en esta ocasion en la mayor parte 
do los corazones á los prejuicios de secta. 
Todo el mundo ha comprendido que cl hilo 
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razon dei que puede socorrer al corazon dei 
que necesita ser socorrido, y por tanto dei 
bolsillo repleto dei primero al bolsillo va- 
cío dei segundo, es el liilo de la ereencia 
religiosa, y que todo otro modo de pedir 
caridad y todo otro modo de aplicaria y 
distribuiria será tan dei dia y tan liberal 
como se quiera... pero no da resultado. Y 
que en definitiva se uecesita creer en Dios 
y bablar de Dios y pensar en Dios y temer 
á Dios para dar mucho por el prójimo, y 
para dar de suerte que salga el prójimo 
verdaderamente favorecido. 

Otro triunfo dc igual índole han dado en 
la vecina naciou á la caridad verdadera so¬ 
bre la caridad masónica las epidemias dei 
ano pasado. De aquellos asilos y hospitales 
arrojo la Masonería á los enfermeros y en- 
fermeras pertenecicntes á Institutos reli¬ 
giosos, y puso en su lugar dependientes 
laicos de muy acendrado republicanismo y 
los más apartados dc todo resabio clerical. 
Y vino labora tremenda, la hora, no de 
cobrar buenos sueldos, sino la de exponer 
por la salud dei prójimo la propia vida... y 
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aquellos valientes abandonaron casi todos 
vergonzosamente el puesto, probando que 
tales soldados no sirven más que para tiem- 
pos de paz. Y la Masonería, la Masonería 
misma, pi'epotente en la mayor parte de 
los Municípios y Conscj os provinciales, tu- 
vo que pasar por la humíllacion de volver 
á llamar á los religiosos y religiosas que 
habia arrancado dei lecho de los invadidos. 
Y religiosos y religiosas volaron de nu evo 
llamados por sus propios enemigos, no á 
jactarse de una victoria tan gloriosa, no á 
ecbarles en rostro su presente inconsecuen- 
cia y su antigua iniquidad, sino sencilla- 
mente á morir por sus hermanos, como 
realmente no pocos murieron. 

i Qué lecciones! j Ahí las tiene práctica- 
mente el mundo actual, y no pueden dár- 
sele por cierto más incontestables! j Ahí 
las tiene al alcance de sus ojos y de sus 
manos, para que vea y palpe lo que puede 
y sabe tan fácilmente bacer la caridad ins¬ 
pirada por Dios, dirigida á Dios y regulada 
por Dios, y lo que no puede ni sabe bacer 
en modo alguno, por más que lo intente, 
la caridad obstinada en prescindir de El! 
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Como andan radicalmente opuestos el Catolicismo y 
el Masonismo en la manera de apreciar el Arte. 

<ví?L Arte fué otro de los puntos en que nos 
@0 propusimos indicar ligeramente la di¬ 
versa apreciacion é influencia dei Masonis¬ 
mo y dei Catolicismo, y vamos á decir al¬ 
go aliora de esta matéria, bien que no con la 
extension que deseáramos, para no daria á 
la serie de los presentes capítulos, que la 
lian tenido ya más que regular. 

El Arte en sus diversas manifestaciones, 
como expresion dei sentimiento de la be- 
lleza ingénito en el bombre, podria llamar- 
se de todos los conceptos humanos el me¬ 
nos lmmano, ó siquiera el menos terrestre, 
tan ideal es y tan sublimado y tan allega- 
do á lo divino y celestial. Todos los pue- 
blos, así gcntiles como cristianos, han re- 
conocido en el Arte verdadero y en el ver- 
dadero artista un quid divinum que da á 
tales obras un carácter que esencialmente 
las distingue do todas las dcmás que ela- 
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bora el ingenio científico ó la hábil indus¬ 
tria mecânica. El Arte y el artista viven y 
alicntan y sc cspacian cn region muy más 
alta y pura que la que rodea al comun dc 
los mortales; ciérnense en horizontes ilu¬ 
minados por lumbre de mayor claridad que 
la que se goza en las esferas ordiuarias dc 
la vida: á lo humano pertenecen, pero sou, 
como hemos dicho, lo menos rastrero dei 
hombre, por ellos es (en el órden natural) 
por donde muestra más cierta cl hombre su 
estirpe divina, y la chispa de fuego dei cie- 
lo escondida dentro su frágil vaso de barro 
por la mano dei Criador. 

Razon de más para que en este punto 
procurase el enemigo de É1 y do la huma¬ 
na criatura manchar el honor de ambos, 
oscureciendo con los negros vapores dei 
abismo ó con las siniestras llamaradas de 
él la pura y serena luz dei cielo, que el 
Arte y el artista tienen la mision dc hacer 
reflejar con sus obras sobre los áridos va- 
lies de la tierra. El Naturalismo ó Maso- 
nismo tienen aqui un objeto bien fácil de 
comprender: hacer que únicamente mire 
abajo lo que el Criador infundió en el hom- 
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bro para que únicaménte mirase arriba; 
predicar y enaltecer un Arte que sea la ex- 
presion de las concupiscências que embru¬ 
teceu y bcstializan al hombre, cn vez de 
predicarle y proponerle un Arte que sea la 
expresion de los elevados impulsos que lc 
ennobleccn y dignifican. La matéria en 
cierto modo espiritualizada: esa era, por 
dccirlo así, la fórmula dei Arte- cristia- 
no. El espíritu en cuanto es posible re- 
ducido á viles satisfacciones de carne: 
hé aqui la divisa dei Arte naturalista. Can¬ 
tar, pintar, esculpir, de suerte que fuesen 
el verso, el canto, la estatua, el lienzo ó el 
monumento otras tantas alas con que el 
bombre se elevase sobre su actual condi- 
cion de desterrado á goces superiores, á 
sentimientos superiores, y cn consecuencia 
á superior norma de ideas y de conducta: 
ese era cl apostolado divino dei Arte, que 
en algunos artistas llegó á ser una como 
'verdadera religion. Cantar, pintar, escul¬ 
pir, para que resulten más lisonjeras para 
el sentido las inmundicias de la matéria; 
para que goce más el hombre con lo que le 
envilece y ensucia; para que se pegue con 


© Biblioteca Nacional de Espana 


— 146 — 

más ahinco al lodo, y olvide y hasta detes¬ 
te con más ciega obstinacion el cielo: ese 
es el satânico apostolado dei Arte impío y 
enemigo de Dios. 

Por estos rasgos se conocerá fácilmente 
á qué impulsos obedece, y qué fuego, si 
dei cielo ó dei infierno, refleja cn su frente 
la mayor parte de lo que se cultiva y ex¬ 
pende como Arte en nuestros miserables 
tiempos. Por lo que aleja al liombre de 
Dios y le abate al cieno gran parte dei Arte 
moderno, se echa de ver muy clara su pro¬ 
cedência y su espíritu, que, pues no son de 
Dios, han de ser precisamente de su ene¬ 
migo. Y la Masonería, que es este enemigo 
universal de Dios, organizado y condensa¬ 
do y constituido, por decirlo así, en vasta 
conjura de fuerzas enemigas de Dios, es la 
que pregona y extiende y fomenta ese Arte 
vil y envilecedor que bestializa al hombre, 
en contraposicion al Arte inspirado por la 
fe cristiana que tiende constantemente á 
divinizarle. Música, literatura, pintura y 
escultura son en sus manos y en las de los 
ingenios que ella desdichadamente inspira, 
otras tantas cncendidas fraguas de grosera 
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sensualidad y de brutal concupiscência, 
que, despues de haber secado con su fiebre 
cl corazon, le dejan endurecido y encalleci- 
do para nunca percibir otra más elevada 
dulzura. Con emociones de carne y de ner- 
vios se sustituyen en el alma el goce sere¬ 
no y purísimo y arrobador que en ellapro- 
duce la vcrdadera belleza. En vez dei éx- 
tasis intelectual artístico se busca entonces 
y se consigue la embriaguez y la excita- 
cion ncrviosa, que no son sino su falsifi- 
cacion y su parodia. 

Dígasenos: ^no es este en gran parte el 
carácter dei Arte en nuestros dias? ^No 
son estos sus visibles y deplorabilísimos 
efectos? 


XXIII. 


Como se ve muy clara la apücacion de esta doctrina 
en las diversiones modernas. 


t ocAMOs ya al fin de estas nuestras sen- 
cillísimas indicaciones, mera apunta- 
cion de ideas, cada una de las cuales ne- 
cesitaria para su cabal desarrollo mucho 
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mayor espacio dei que á todas juntas he¬ 
mos podido consagrar.. 

La aplicacion más comun y práctica de 
lo que sohre el Arte influído por la perver- 
sion masónica exponíamos en el capítulo 
anterior, vcmosla muy clara eu las públi¬ 
cas diversiones, y en la novela, ramo espe¬ 
cial de literatura que puede y dcbetambien 
incluirse en el ramo de cilas. Sí, las diver¬ 
siones publicas y la novela moderna son en 
su generalidad hoy dia Masonismo puro, 
es decir, producto de la influencia masó¬ 
nica y apóstoly conducto á la vez de ella. 

Tenemos la prueba á la vista, y sólo he¬ 
mos de recordar para comprenderla princí¬ 
pios ya anteriormente sentados. El Maso¬ 
nismo no es más que el Naturalismo. Y las 
modernas diversiones y la moderna amena 
literatura se esfuerzan anos há en no ser 
más que naturalistas. Resultan, pues, ra¬ 
dical y perfectamente masónicasy masoni- 
zantes, efecto á la vez y concausa podero- 
sísima de esa horrenda conspiracion de to¬ 
dos los elementos sociales contra el reinado 
sobrenatural de Dios nuestro Senor sohre 
la humana criatura y la humana sociedad. 
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Que es el Naturalismo, y ciertaruente el 
más abyecto, el inspirador de cuanto hoy 
escribe el kombre ó canta ó expone para 
solaz de sus bermanos , basta no ser ciego 
6 míope para verlo en cada cartel de tea¬ 
tros ó en cada prospecto de novelas, de las 
que se dan á la pública cireulacion ó se fi- 
jan en las esquinas. Ya no se idealiza lo ma¬ 
terial, como se entendió siempre ser uno 
de los objetos primordiales dei arte, sino 
que se materializa lo ideal y se enloda y 
se empuerca asquerosamente para que re¬ 
sulte digno y apetitoso manjar dei bombre- 
bestia. Una grau parte, casi toda, de los 
espectáculos y literatura dei dia son in- 
mundos lodazales que sólo no excitan náu¬ 
seas á todos los estômagos porque, al com- 
pás de aquellos, lian contraído éstos la 
misma grosera enfermedad, la de ser pura¬ 
mente carnales y animalescos. No es sola- 
mente la crítica católica quien lo pondera 
y execra: los mismos doctores dei raciona- 
lismo contemporâneo en. frecuentes inter¬ 
valos de lucidez y buen sentido lo recono- 
ceu y lamentan y anatematizam Zola en la 
novela, Ecbegaray en el arte dramático, 

11—JUSOHIS1IO. 
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Sara Bernard cn la exliibieion plástica de 
éste, son tres tipos que pneden muy bien 
personificar tres escuelas, que mejor debie- 
ran llamarse tres innobles prostituciones. 
Y reinan hoy y privan casi exclusivamen¬ 
te, y como de la Masoncría lia diclio el 
Papa, ejercen sobre el gusto un poder social 
que casi puede llamarse soberania. Eso y 
casi nada más se lee, eso y casi nada más se 
oye y se contempla y se aplaude con furor: 
todo otro pasto artístico é intelectual les 
resulta soso y desabrido á los paladares ha¬ 
bituados á esas salsas de grosero estimu¬ 
lante. 

Y hé aqui precisamente un campo donde 
puede gloriarse la Masonería de reinar aún 
sobre muchos de sus al parecer más resuel- 
tos enemigos. Hiela el alma considerar 
cuán sin número son las familias católicas, 
genuinamente católicas, que por este me¬ 
dio de la novela y dcl espectáculo masóni- 
cos respíran y beben y tragan cada dia ó 
cada noche cn grandes dosis el veneno dei 
más sutil y refinado Masonismo. En lo que 
leen y en lo que ven no se les enseiia más 
que el odio al órden sobrenatural cristiano, 
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ó por lo menos la culta y sensata abstrac- 
cion do él. Van formando, pucs, insensi- 
blcmcnte sus sentimicntos, ideas, aficiones 
y hábitos segam esos moldes naturalistas; 
cou tal critério se acostumbran á pensar, á 
sentir, á juzgar y á faliar; y hállanse á la 
postre en su fucro interuo perfectísimos 
masones dei grado superior, aunque nunca 
en su vida liayan visto triângulos ni usado 
mandiles ni asistido á cualquiera de los ri¬ 
tos o/iciales de la.secta. ^Qué importa ein- 
pero no haber participado dei ritual extrín¬ 
seco de ésta, si sc vive pcrfectamcnte iden¬ 
tificado con su espíritu, hecho prosélito de 
sus máximas y costumbres, y muchas ve- 
ces, sin advertirlo siquiera, caluroso y efi- 
cacísimo propagau dista do cilas? Antes 
aqui es mayor el dano y de más eficacia la 
accion, cuanto es más velada ésta y proce¬ 
de de personas de quienes menos se receia 
el recibirla. Así andan las cosas hoy dia, 
y eso explica cl inmenso predomínio dei 
Masonismo científico, literário, artístico y 
de costumbres en la sociedad actual. He¬ 
mos conveuido inocentemente en que no 
son masones más que los que han pasado 
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por las pruebas grotescas de la iniciacion, 
cuando la realidad es que la secta fia mâs 
en el prestigio y en la influencia de los que 
nunca se lian sometido á tales ceremonias. 
jA qué ritos simbólicos? qué misterio¬ 
sas logias?^, A qué tenebrosos clubs? jSi 
todo se lo dan becho a la Masonería mejor 
de lo que ella quisiera muchísimos de los 
miserables católicos de hoy! Por esto, como 
al principio dijimos, y este es el verdadero 
concepto de nuestro presente trabajo, más 
grave peligro es en el siglo actual el Ma- 
sonismo que la Masonería. Nos place repe- 
tirlo. Podria muy bien enflaquecerse ésta y 
aún desaparecer dei cuadro de las institu- 
ciones, quedando y aún reinando aquel con 
absoluto y casi exclusivo predomínio, co¬ 
mo boy pordesdieba nuestra empieza ya á 
suceder. 
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EPÍLOGO. 


Esto fuó el plan de nuestras reflexiones, 
y por esto nos detenemos aqui, sin exten- 
dernos á otras mil que asoman en estos 
momentos á la pimta de nuestra pluma, y 
que nos liarian en esta matéria intermina- 
bles. Parécenos queda bien probado nues- 
tro tema, ó sea la incompatibilidad radical 
y absoluta entro el Masonismo y el Catoli¬ 
cismo, para lo cual liemos ido examinan¬ 
do sucesivamente la opuesta solucion que 
dan ambos á todos y á cada uno de los 
problemas filosófico-sociales planteados hoy 
dia en Europa. Resta únicamente oir sobre 
esto la voz más competente de todas, des- 
pues de la dei soberano Maestro que desde 
Roma nos ba hablado con tanta precision 
y claridad en su famosa Encíclica dei ano 
pasado. Resta que nos lo diga con mayor 
autoridad que nadie la propia Masonería, á 
fin de que se decidan á creerlo hasta aque- 
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lios católicos más ciegos ó más terços á 
quienes no baya podido aún convencer la 
palabra dei universal oráculo dei Vaticano, 
y que necesitan para salir de su extrano 
ambigüismo el fallo para ellos quizá más 
autorizado dei mismo diablo, oráculo de las 
logías. 

Sí, este ba bablado tambien y ba dado fe 
delaverdad de las afirmaciones pontifícias, 
para vergüenza de tantos llamados católi¬ 
cos obstinados en tenerlas por cxageracion 
y pesimismo. Sí, es la mano oficial de la 
Masoncría la que ba escrito y publicado en 
uno de sus Boletincs más respctablcs (Bul- 
letin Maçonique de la (/rand Lotjc Symbo- 
lique Ecossaisc) las siguientes frases de 
horrible exactitud. Vean en ellas todos 
nuestros lectores la síntesis y la confirma- 
cion á la vez de cnanto bemos escrito nos- 
otros sobre este asunto: 

«La francmasonería (dice) no puede me¬ 
nos DE AGRADECER AL PONT]FICADO SU ÚLTI¬ 
MA Encíclica. Leon XIII, con una autori- 

DAD INCONTESTABLE Y GRAN LUJO DE PRUEBAS, 
ACABA DE DEMOSTRAR UNA VEZ MÁS QUE EXIS¬ 
TE UN ABISMO 1NFRANQUEABLE ENTRE LA IglE- 
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SIA DE QUE ES REPRESENTANTE Y LA ReVOLU- 
CION DE QUE LA FrANCMASONERIA ES EL BRA- 
ZO DERECHO. BüENO ES QUE LOS QUE VACILAN 
DEJEN DE ALIMENTAR VANAS ESPERANZAS DE 
CONCILIACION. Es PRECISO QUE TODOS SE ACOS* 
TUMBREN Á COMPRENDER QUE HA LLEGADO LA 
HORA DE OPTAR ENTRE EL ÓRDEN ANTIQUO QUE 
SE APOYA EN LA REVELACION, Y EL ÓRDEN NUE- 
VO QUE NO RECONOCE OTROS FUNDAMENTOS QUE 
LA CIÊNCIA Y LA RAZON HUMANA; ENTRE EL 
ESPÍRITU DE AUTOR1DAD Y EL DE LIRERTAD.» 


A. M. D. G. 
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de América , 60; y en los demás puntos, 70. 

No se aclmiten suscríciones por menos de un se¬ 
mestre en Espana , y de un aiío en Ultramar y ex- 
tranjero, comenzando por Enero ó por Júlio. 

Se remite un número ó más grátis, para dar á co- 
nocer la publicacion. 

Dtrígirse á D. Miguel Casais, calle dei Pino, núme¬ 
ro 6, Barcelona, 
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OBRAS DEL MISMO AUTOR 

ANÁLOCtáS Á LA MATÉRIA DEL PRESENTE LIBRO. 


El Liberalismo es pecado.—Cuestiones canden- 
tes. 3. 3 edicioü. —Tritura los errores y preocupaciones que 
perturbau, con màs iusidiosos manejos cada dia, la paz de 
las almas y el mismo sosiego de ia sociedad civil.—En 8.°, 
3 rs. en rústica, y 6 en penalina y plaucha dorada. 

El Apostolado seglar, 6 manual dei Propagan¬ 
dista católico en nuestrosdias —Formacion dei seglar após- 
tol de la verdad católica en los presentes tierapos.— En 
8.° mayor, 6 rs. en rústica, y 10 en percalioa y plaucha 
dorada. 

Todo el problema.—Consiste en saber qué es la Re* 
volucion, y se demuestra que en ciefiuitiva es el ateismo 
en su triple forma de brutal uegacion de Dios,- de des- 
conocimiento de sus derechos, y de concesion de dere- 
chos al error.—En 8.°, 40 céuts. 

Cosas dei dia, ó respuestas católico-católicas á al' 
gunos escrúpulos católico-Hberales.—Eu 8 70 cénts. 

La secta católico-liberal: yersion literal dei 
opúsculo de Muns. Segur: Hommagc aux jeunes catlwliques 
Ubéraux .—En 8.°, 1 real y medio. 

La Mano negra.—Reflexiones acerca los antece¬ 
dentes y coQsecuencias de esta tenebrosa Asociacion.—Eu 
8.°, 40 cénts. 

Caracteres de Incha actual. — Por ellos está 
justificada la couveniencia de las Academias de Juventud 
católica . Conferencia Leida en la de Barcelona.—E q S. d > 40 
céots. 

Critério seguro... y único.—Un opusculito en 
16.°, 2 cuartos el ejemplar. 

El Laicismo católico.—Conferencia leida en Ia 
Asociacion de Católicos de Barcelona, en la cual se prueba 
la necesidad de la íotercesion dei católico seglar en la de- 
fensa de los intereses de la Iglesia.—En 8.°, 70 cénts. 

La Dinamita social.—Cuatro conferencias lei- 
en la Academia de la Juventud católica de Sabadell.—Eu 
8.°, 70 cénts. 

Por cada diez de los anteriores lihros sedan dos grátis, 
y uno sín encuadernados. 

Dirigirse á D. Miguei Casais, Pino, 5, Barcelcma. 
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